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¿QUÉ NOS IMPORTA?

Hemos permanecido pasivos espectadores de 
la disidencia del grupo heterogéneo, que com­
ponía las huestes del ministerio Sagasta Tope­
te, en la larga crisis que en estos últimos dias se 
ha venido elaborando. Nosotros hemos visto en 
esa crisis, mas que un cambio político, una in­
triga de baja estofa; y como conocemos los ma­
los ardides que en ellas emplea el bando soi di- 
sant conservador, de que se hallaba auxiliada 
la pequeña troupe del Sr. Sagasta, nos hablamos 
reservado el papel depresenciar impasiblemente 
desde nuestras tiendas, la desbandada general de 
los ministeriales, esquivando adquirir ninguna 
complicidad ni responsabilidad alguna en au­
mentar combustibles á la hoguera asaz encen­
dida por la inquieta ambición de los fronte­
rizos.

No era digno de un partido constitucional y 
que tiene una bandera política de soluciones 
bien conocidas, insinuarse en el campo de los 
rencores ajenos para estremar los odios y re­
crudecer la saña. Bastaba para que á sí pro­
pias se devorasen esas aglomeraciones abigar­
radas de pasiones y egoísmos contrapuestos, 
dejarlas entregados ú, sí; y toda vez que 
é, nuestro patriotismo y á nuestra fé que­
daba algo mas que hacer, que comprometer 
imprudentemente por ímpetus de impaciencia 
ó maniobras de despecho, altos intereses que 
solo la generosidad y el valor de sentimientos 
magnánimos y levantados deben asegurar para 
siempre en nuestro país, esperábamos, como 
esperamos hoy, confiados en la bondad de 
nuestro derecho, protestando cuando le veía­
mos ultrajado, reclamando cuando le veía­
mos comprometido, advirtiendo cuando notá­
bamos que indignamente se le trataba de so­
cavar.

¡Triste realidad han tenido nuestros pro­
nósticos! La crisis que ahora verdaderamente 
comienza, viene á justificar cnanto acerca del 
Gobierno dimisionario habíamos tenido ocasión 
de decir, y que toda la prensa conservadora se 
había encargado de calificar de mil modos hasta 
ofensivos parannestra sinceridad. No podían te­
ner buena baso ni podían producir buenos frutos, 
quienes tenían por origen de su poder una ab­
dicación vergonzosa de sus principios, de su 
dignidad, de su consecuencia; quienes sacrifi­
cando el interés de la pátria, que es el de la re­
volución y el de la dinastía, á un mero rapto 
de orgullo personal, prescindían de todo géne­
ro de consideraciones y conveniencias, y dando 
á la inmoralidad política un ejemplo nunca vis­
to en nuestras lides de todo un siglo, con igual 
descaro se inclinaban ya de un lado, ya de otro 
de nuestros partidos, para procurarse auxiliares 
de una política aciaga y fementida y ciega en 
cualquiera parte donde hubiera ambiciosos, im* 
pacientes é ineptos con ansias de figurar.

No somos partido de impaciencias, porque te­
nemos confianza en nuestro valer y en la efica­
cia de nuestras ideas: con enojo ó indignación 
rechazaron nuestros ilustres jefes carteras que se 
les ofrecieron á precio de una venta infame de 
principios y de conciencia. Solo hubo un par­
tido capaz de celebrar estas alianzas con si­
niestras miras para el Sr. Sagasta, y los he­
chos atestiguan hasta dónde han llegado los co-

OARNBSTOLBNDAS.
Historia intima del Domingo de Carnaval.

I.

Tengo yo un tío, señores; ¿no conocen ustedes á mi tio? 
digo, ¿no tienen ustedes el honor de conocerlo? ¿Nó? 
¿Con que nd? ¿eh?... Pues bueno; mi tio es un hombre del 
TESEDOR siguiente, como diria un fronterizo, por ejemplo. 
Gallo.

Mi tio no es un resellado como Sagasta, ni un ignoran­
te como Bafion, ni un come lenguas y escupe palabras como 
el pollo Robledo.

Mi tio, créanlo ustedes, es un buen hombre; no tiene 
mas que un defecto, que mesaca de mis casillas y me obh • 
ga á meterlo de patitas en este folletin para L a. T ertulia.

Ahora .sabrán ustedes cual es el defecto que tanto 
me carga en mi tio.

Constantemente tiéneme tan sujeto como Topete á Sa­
gasta, y Serrano á Topete, y Ayala á Serrano, y en esos 
dias en que la mayor parte de la familia humana baila que 
se las pela; en esos dias clásicos en que la sociedad se 
quita la careta por lo mismo que no la necesita, porque la 
sociedad anda todo el año de máscara, menos los tres dias 
de Carnaval, se le ocurre á mi tio (aquí está el defecto) 
llevarme á sus indigestas visitas, que dicho sea de paso, 
es la peor cosa que á un tio se le puede ocurrir.

Esta picara y cakmaresca costumbre del hermano de 
mi madre ó del hijo de mi abuela, como ustedes quieran 
llamarlo, me ha puesto de tal modo, que lloro cuando un 
hombre se divierte y bailo de contento cuando un mortal 
se ‘ desespera.

Con semejante carácter y con el citado tio, figúrense 
Ustedes lo bien que me hallarla la noche del ultimo Do 
mingo, primer dia de Carnaval.

Sentado en su butaca, con un palillo de dientes colocado 
detrás de una oreja, porque mi tio hace mas de doce anos 
que perdió toda la dentadura, razón por la que no padece 
de dolor de muelas como Sagasta; recostado mi tio, digO; 
en una butaca que parece un catre, con una caja de tabaco 
r<tpé en una mano y el estúpido decreto de Sagasta (sobre

natos de sa rapacidad. Ni aun hemos, sin em­
bargo, de establecer paralelos de conducta, de 
dignidad, de tesón entre nuestros hombres, que 
rechazaron la oferta de carteras que les hizo el 
Sr. Sagasta, despreciándolas, y los de otro par­
tido, que se lanzaron á recoger el despojo y la 
parte para alzarse con el todo. Bntre conducta y 
conducta, el país juzgará, ó al menos ya sabrá 
quiénes somos los que batallamos por hacer fe­
cundo el Gobierno con la aplicación de princi­
pios inflexibles, y quiénes no miran el poder mas 
que como medio de encumbramiento y poderío, 
devorándolos interiormente la pasión por po­
seerlo.

Sin embargo, hay algunos hechos en la his­
toria de la última crisis, que no podemos me­
nos que abandonar á la meditación profunda de 
nuestros lectores. Nunca en Bspaña se había 
dado el ejemplo de ocasionar una crisis en el 
seno de un Gabinete la publicación de decretos 
sobre que habían recaído acuerdo del Consejo 
,de ministros. Nunca se había dado el ejemplo 
de que siete de estos ministros, cuya mayoría 
sin duda había votado aquel acuerdo, so re­
unieran con ausencia del compañero infligido, á 
producir contra 61 el odioso veredicto de una 
pública censura. Nunca se había dado el ejem­
plo de un presidente del Consejo de ministros 
que llevase á la firma de la Corona la deposi­
ción de un compañero que había hecho legal 
un acto acordado, sin presentar al mismo tiem­
po la dimisión de todo el Gabinete. Nunca 
se había dado el ejemplo de un presidente 
del Consejo de ministros que cometiera ac­
tos que entregaban á la pública censura el 
nombre dé un compañero, sin tener siquiera la 
atención de enviarle antes una atenta esquela 
de cortesía. Nunca se había dado el ejemplo de 
un presidente del Consejo de ministros, tan in­
hábil en su política, tan vacilante en su con ­
ducta, tan incierto en sus resoluciones, que, 
creyéndose con mayoría en el seno de un Gabi­
nete, se dejase imponer por una voluntad ais­
lada; aunque esta á su vez estuviera influida 
por un grupo intrigante e inquieto. Nunca, en 
fin, se ha dado el ejemplo de que periódicos 
como Bl Debate, que tienen relaciones con al­
guno de los ministros pertenecientes á este mi­
nisterio, se hayan atrevido á denunciar con 
cierta autorizada competencia los actos de otro 
ministro, acusándole de haber verificado sin 
acuerdo previo, cambios militares en los regi­
mientos que cneia de gran significación y has ­
cendencia] ó que otros, como El Diario Espa­
ñol, con una audáoia hasta de presente desco­
nocida, osen afirmar que decretos que se han 
publicado en la Gaceta con la firma del Monar­
ca, quedaran sin efecto.

Ante este cúmulo de irregularidades y osa­
días, ante este espectáculo de indignidades y 
malicias, nosotros nada tenemos que decir. Bl 
fin del ministerio Sagasta-Topete ha sido digno 
de su vida. Torpe, inmoral é indigna ha sido 
esta: torpe, inmoral, indignamente ha muerto. 
Sin embargo, la crisis no es crisis: es un conato 
de usurpación de poder, y los auxiliares del ul­
timo ministerio los que lo han planteado; pero 
en momentos como estos el Rey decide.

Hablase de ministerios de transición bajo la 
base Topete; háblase de ministerios conserva­
dores bajo la base Serrano. Nuestro dictámen 
no puede ser sospechoso; queremos políticas 
claras y definidas,.y mejor veríamos en el poder 
un Gobierno conservador, si el partido conser­
vador estnviera en condiciones de mando. A  
este fin los fronterizos han caminado, y debe­
mos confesar que han tenido habilidad para

conseguirlo. Creemos que su política seria fu 
hesta para la revolución; pero, ¿no lo era cuán 
do menos tanto la del ministerio dimisionario.^ 
Luchen aun los Sres*. Sagasta y Serrano por el 
poder: logre sa herencia el mas afortunado; á la , 
severidad de nuestros principios y á la eficacia 
de nuestras ideas, esto, ¿qné importa?

A  aBL NORTE.»

Cinco sueltos políticos nos endereza ayer El 
Norte: nnos para demostrar su ignorancia sobro 
los principios conservadores que dice profesa; 
otros para lucir su insigne mala fé, atribuyén­
donos lo que no hemos dicho ó no hemos he­
cho, ó dando á nuestros actos una intención 
torcida y  á todas luces tergiversada de sus mó­
viles manifiestos; todos para enseñorear la figu - 
ra de su patrono, propietario, director y primer 
redactor el Sr. Romero Robledo, á quien come­
te la imprudencia de contar como una de las pri­
meras ilustraciones del país.

Procedamos con alma y  sin reirnos.
Dice El Norte:
• ¿Qué son los conservadores? Para L a Tertulia no 

son otra cosa que reaccionarios. •
Esta es la contestación que El Norte dá á las 

siguientes palabras de L a  T eetülia, de que al 
parecer se hace cargo el colega fronterizo. Dijo 
L a  T ertulia:

«El Norte supone que nos contesta á nuestro artícnlo de 
anteayer, y lo que hace notoriamente es evadir la cuestión. 
Dice que eso de confundir á los conservadores con los 
reaccionarios, es tá'ctica que va ya cayende en desaso. No 
le hemos de contradecir. lia  caido en desuso, siendo ver­
dad, desde que los conservadores intencionadamente confun­
den á los radiales con los perturbadores y  anarquistas, lo 
que no es cierto.»

El Norte continúa:
■ Es verdad que esta lastimosa confusión de ideas pro­

viene de que el diario radical afecta desconocer lo que sig­
nifica la palabra conservador, ó en realidad lo desconoce. 
Esto lo deducimos de la siguiente pregunta que dirige el 
colega á los conservadores: «¿Por qué no conservarou lo 
que ñabian jurado de mil maneras conservar?»

¿Cuál es la confusión de ideas en queLATsE- 
TULU. incide acerca del sentido de la palabra 
conservador? Pero esta confusión de ideas la 
deduce El Norte de unas palabras nuestras que 
parece que copia. Para demostrarle su mala fe, 
que no es lícita en una polémica de hombres 
serios y formales, y que antes que ser conten­
dores tienen el deber de ser hidalgos, sinceros y 
veraces, vean nuestros lectores cuáles eran las 
preguntas de donde El Norte deduce la confu­
sión de ideas de que adolece L a  T ertulia so­
bre el sentido de la palabra conservador. L a  
T ertulia decía:

• Nosotros le planteamos la cuestión en términos tan 
precisos, que El Norte no ha tenido mas remedio que apo­
derarse de lo nimio, desposeyéndose de lo sustancial. 
¿Cree El Norte merecer el título de conservador? ¿Lo es 
en efecto? ¿Lo han sido siempre sus hombres? Pues en - 
tonces, ¿por qué no conservaron lo que hablan jurado de 
mil maneras conservar? Entonces, ¿para qué vinieron á la 
revolución? Entonces, ¿para qué gritaron libertad y refor­
mas? Entonces, ¿para qué removieron sus fondos á la 
perturbación y á ía anarquía, puesto que asi hoy llaman ya  
los hombres de El Norte á la revolución de Setiembre^

Si son y han sido conservadores, debieran haberlo mos­
trado con el valor de la consecuencia; pero ni lian sido 
consecuentes jamás, ni serán nunca conservadores, ni otra 
cosa mas que agiotistas de la política, cuyas jugadas escan 
dalosas les han valido siempre el poder, los destinos y los 
tesoros de la nación, que con singular descaro han malver­
sado >

W  Norte desecha por completo nuestro ar­
gumento: coge al vuelo una de sus proposiciones 
que parece entrañar una idea antipática á los 
que hemos derrumbado el trono de la última 
Borbon, y contesta:

«N o hemos conservado lo que habíamos jurado de mil 
maneras conservar, porque no podia ni debia conservarse, 
porque los conservadores rechazan el absoluti' mo; porque 
los conservadores quieren libertad y reforma s. Hé ahí el 
motivo porque los conservadores derribaron aquella si­
tuación.

N o es el partido conservador refractario á todo género 
de reformas; antes admite las que reclaman las necesida­
des de los pueblos, las que pueden ejercer una influencia 
saludable en su bienestar. Por esto no somos inconsecuen­
tes, porque no es inconsecuente el partido que aspira á 
realizar su ideal político.»

¿Es esto contestar á loa cargos que L a  T er­
tulia ha dirigido á los conservadores de El Nor- 
tel Esto es huir; pero huir cobarde ó hipócri­
tamente de la cuestión, para dirigir después un

Beneficencia en la otra, complacíase en verme entregado á
mi habitual é insoportable mal humor.

__¿Con qué ya estamos en Carnaval? dijo soltando la
Gaceta y rascándose la punta de la nariz, que siempre le 

pica. ¡Esto es horrible! Yo no sé cómo al Gobierno que 
preside D . Mateo, y que con tanta franqueza suprime los 
principales artículos de la Constitución, no se le haya ocur­
rido suprimir esta endiablada fiesta que á nada conduce.

El Carnaval. ¡Uf! N o hay cosa que mas me desespere 
que ver á los hombres vestidos de trapos súcios y á las 
mugeres chillando como las ratas y metiéndose con todo 
el mundo sin conocer á nadie. Vamos á ver: ¿á que no sa­
bes el origen del Carnaval?

__íJo tío, ni quiero saberlo; contesté bruscamente.
__Pues por lo mismo que no quieres saberlo, te lo voy á

meter en el cuerpo, radical desvergonzado, contestó mi 
tio, poniendo la voz hueca como un artículo de La Rege­

neración. , i  T>
Es necesario que sepas, que en la opulenta liorna, en

esa señorona del mundo, como la llamaban mis mayores, 
se celebraban unas fiestas con el nombre de Saturnales-, 
fiestas autorizadas por Augusto, que á la sazón era empe­
rador de aquella buena gente, y si mal no recuerdo, con­
cedió tres dias de jaranas para que se solazase el gran pue­
blo de los Césares.

— Bien, ¿y qué? . « «  «
__Oye mocito; estas fiestas se consagraban a Saturno,

y así como ahora vemos en España á un D. Práxedes Ma­
teo Sagasta, que trata de comerse las conquistas de la re­
volución de Setiembre, prescindiendo de sus antecedentes 
y de su conciencia, ai es que la tuvo, que no está averiguado, 
aquel Saturno era una divinidad pagana de tan malas pul­
gas, que se tragaba los hijos de su mujer con el apetito y 
la sangre fria de un unionista. Su esposa Cibeles, que era 
tan avisada como Serrano, desesperada con el apetito de su 
marido, como Serrano con el liberalismo de gagasta, dióle 
á tragar unos adoquines muy gordos envueltos en paños 
menores; y el iú  Saturno se los engullía con la misma fa­
cilidad que Sagasta se engulle el credo político de los vi- 
calvareños que le dá envuelto en pañales conservadores el 
general Serrano.

falso ataque, cuando á continuación de las últi­
mas palabras dice El Norte:

•Quisiéramos que el partido á cuya defensa está eonsa- 
g ra ^  el colega, demostrara tanta consecuencia como el 
partido conservador; pero por desgracia no .sucede «is » 
pues tan pronto como se acaoó el plato de lentejas, alzó su 
voz amenazadora eontra las altas instituciones, sin r®P ■ 
rar que dias antes habia hecho fervientes protestas de (ü- 
nastismo-».

¿A qué consecuencia ha faltado el partido 
radical? ¿Ha hecho una Constitución? ¿Ha pe­
dido alguna reforma sobre ella, ha pedido si­
quiera que se interprete? ¿No se opone abierta­
mente á que se reglamenten los derechos con­
signados en su título I? ¿Quiénes, pues, son los 
qUe pretenden ser solo consecuentes en su sis­
tema eterno de barrenar las leyes y conculcarlo 
todo? ¿Son los radicales ó los conservadores? 
Por eso hemos dicho á El Norte, y por eso se 
lo repetimos hoy, á los que se arrepientan de 
su obra. Es preciso declararse francamente; 6 
del lado de la revolución, ó del de la reacción. 
¿A qué lado está El Norteé ¿Al lado de los que 
con el espíritu de la revolución quieren conser­
var íntegra é incólume la Constitución democrá­
tica de 1869, ó al lado de los que quieren re­
glamentar los derechos del titulo I, interpretar 
torcidamente los demás, y acaso estén pensando 
ya con derogaciones parciales y actas adiciona­
les, ú otro cualquier género de refórmacion? 
Esto es lo que á El Norte importa declarar.

Pero no termina en lo anteriormente apunta­
do la mala fé de El Norle---j disimule la frase; 
que si no cortés, es verdadera.— La T ertulia, 
como nuestros lectores recordarán, ha copiado 
entero un artículo atrevido de El Eco de Espa­
ña, que bajo el título de Abdicación, ha tenido 
el, para nosotros triste, privilegio de merecer la 
'atención de toda la prensa. En eso articulo se 
hacen apreciaciones sobre nuestra situación po­
lítica y sobre supuestas determinaciones de al­
tos personajes,— que El ^orte, así como loa de­
más periódicos de sji comunión, no debieran ha­
ber manoseado tanto, solo por el gusto de pre­
sentarnos en mentida disidencia con la institu­
ción que representa,— que nos han llenado de 
profunda pena y nos han hecho temer grandes 
peligros. Hemos tratado de averiguar las causas 
que motivan, que periódicos que defienden 
causas tan desacreditadas, como la restauración, 
osen tratar con tan poco respeto cosas que de­
bieran estar tan altas y respetadas para todos; 
y al trascribir con verdadero pesar las osadías 
de El Eco de España, decíamos:

• El monárca ha sido engañado; se le habia hecho creer 
que estaba organizado el partido conservador; se le habia 
dicho que el decreto de disolución precipitaria las fuerzas 
vacilantes á uno ú otro campo, y se encuentra con que ha 
sido engañado torpemente, con gue se ha hecho un co ­
mercio incalificable de su buena fe-, manifiesta al presidente 
del Consejo de ministros que ha conocido el dolo y el en­
gaño, y este no abandona el poder, persistiendo en su ab­
surda idea de crear un tercer partido, en su insensata idea 
de empujar las instituciones por la pendiente de un abis­
mo sin fondo.

Húndanse pátria, altar y trono, dijo La Política, antes 
que renunciar nosotros á nuestras aspiraciones; en la mis­
ma forma parece haberse inspirado el Sr. Sagasta, puesto 
que no retrocede en la tortuosa senda de sus despropó - 
sitos. ^

La dinastía peligra si el Sr. Sagasta contmua en el po­
der, y el Sr. Sagasta persiste en continuar.

La libertad peligra si el Sr. Sagasta permanece en su 
puesto, y el Sr. Sagasta se aferra á él con una pertinacia 
sin ejemplo. . ^

La honra nacional peligra si el Sr. Sagasta continua en 
la presidencia del Consejo, puesto que ya se ha pronuncia­
do la intervención, y el Sr. Sagasta insiste en sos­
tenerse contra todas las consideraciones del mundo.

Ñ o exageramos la situación. Si, lo que no creemos, la 
abdicácion del ilustre vástago de la casa de Saboya llegase 
á ser un hecho, España sufriría mas que con el triunfo de 
una revolución violenta, ¡qué decimos de una revolución! 
mas que con el triunfo de diez revoluciones.

N o podemos dar consejos á S. M ., y nos abstenemos de» 
darlos; pero conste que si por su. iniciativa ó por la agena, 
el Sr, Sagasta y sus hombres no dejan el.poder, el país 
tendrá el derecho de hacerles responsables de sus desgra­
cias y de imponerles en su día un fuertísimo correctivo.

En tanto, ¡Dios salve á la dinastía, á la libertad y á la 
pátria!»

Con eatos y otros comentarios reprodugimos 
el artículo La Abdicación] sin embargo. El 
Norte dice que lo hemos hecho con cierta Jrui- 
cion] El Norte añade que nosotros hemos conce­
dido cierto grado de verosimilitud á los rumores 
que en él se vierten, y «toma acta, según hace 
constar, de este nuevo rasgo de los órganos del 
radicalismo para ofrecer á sus lectores un dato

Como la Cibeles era fecunda en estremo,tuvo que repe­
tir muchas veces el convite de granito á fin de calmar el ' 
hambre canina de su antropófago consorte; cou este motivo, 
el viejo Saturno tuvo una indigestión de adoquines de los 
demonios, y se lo llevó pateta; cosa que me temo que le 
suceda también á Sagasta, que es el Saturno que aquí se 
traga todo lo que los unionistas le quieren dar. H oy ha 
querido tragarse á Gaminde, pero se llevó chasco.

Después, sobrino, Caltgula tuvo la ocurrencia de añadir 
un dia mas á las Saturnales-, y la moderna civilización lo 
designó con el nombre de Domingo de Piñata, que es como 
si digéramos el rabo por desollar ó sóplese usted ese huevo. 

— ¡Pero tio!...
— Nada, sobrino; te veo triste, no es hora de salir, y te 

cuento estas cosas que me referia tu abuelo para distraerte. 
¡Oh, tu abuelo! ¡grande hombre! ¡no se reselló nunca! ni 
fué suscritor á El Norte, ni tuvo la paciencia de oir hablar 
al pollo Robledo. Eu sus viajes estuvo un Carnaval en 
Venecia, y decia que era soberbio; hablaba cou frenesí 
del que celebran los italianos en Roma; perdóneme tu 
abuelo, no me gusta e! Carnaval-, afortunadamente el de 
este año será triste como el porvenir del Gobierno; la des­
animación cundirá por todas partes; no es posib.e que na­
die tenga humor para divertirse, viendo á Sagasta en G o- 
beruacion, á Topete en Uitramary á De Blas en Estado. 
¡Máscaras! pues qué, ¿hay acaso una mascarada mas ri­
dicula que ver á Bañon en la dirección de Beneficencia, á 
Angulo en Hacienda, á Groizard en Fomento y ó Font en 
la dirección general de Estadística? Pues hombre, si le dá 
á uno gana de gritar, ¡lárgalo, lárgalo! como dicen loa chi­
quillos. ¡Qué mas mascarada que el Gobierno!

Después, ¡oh! vamos á ver; yo quiero que me digas ¿qué 
beneficios reportan á la sociedad los bailes de másca­
ras? ¿Qué aprendes en Paul, en ese escandaloso recinto, 
del cual debe huir toda persona decente. ¿Qué sacas de la 
Zarzuela?

— Yo... una viuda, iba á decir, pero me contuve y es- 
clamé.

— Pero tio, la costumbre...
—Pues, la costumbre, ¡habrá picaro! la sociedad se dis-

mus entre los muchos que acusan la tibieza de 
convicciones monárquicas de las huestes capita­
neadas por el Sr. Ruiz Zorrilla.»
■1?¿Por qué en lugar de tomar acta de estas co­
sas supuestas de que habla, no se toma El Nor­
te el trabajo de rebatir los cargos que en los co­
mentarios á aquel artículo dejamos consignados 
contra sus amigos y aliados? ¡Ah! El Norte, 
que es tan sutil, acaso, creyéndose nuevo Aqui­
lea invulnerable á los choques de la razón y del 
buen criterio, no tiene mas que flechas que ar­
rojar, aunque á él y á sus hombres todo el 
cuerpo se le vuelve talón.

Y  ya que hemos demostrado el modo de dis­
cutir que El Norte tiene, dos palabras sobre el 
Sr. Romero Robledo, doliéndonos en el alma 
haber de ocuparnos de tan notorio infanzón. Se 
equivoca el adalid de escalera ahajo de la unión 
liberal, al suponer que cuando tratamos de su 
persona le equiparamos con las individualida­
des mns importantes de su partido. Nosotros no 
le concedemos mas honor que el que merece; 
á pesar de lo cual no queremos recordarle el 
cuento de Sancho. Sabemos que El Norte no se 
ha creado mas que para darle el cuerpo que le 
falta; pero pasa al Sr. Romero Robledo con la 
luz que El Norte sobre él proyecta, lo que á los 
cuerpos heridos por luces fatuas; mientras mas 
débil es la intensidad de estas, mas se prolonga 
la sombra de aquellos. El Sr. Romero aun pa­
dece la raquis originaria de su cuerpo, como po­
lítico; no tiene mas que la larga sombra de su 
fátua petulancia.

Dice El Norte «que como estamos poco ver­
sados en la historia contemporánea de nuestros 
hombres políticos (¡hombre! ¡Si el Sr. Rome­
ro Robledo no es mas que pollo político!) no es 
estraño que desconozcamos las condiciones in­
telectuales que adornan al Sr. Romero Robledo, 
orador fácil y elocuente, curtido en las grandes 
batallas de los Parlamentos y en las solemnes 
lides de la palabra.» ¡Vea V. el prestigio do la 
virtud! Nosotros, que todas las admiramos, no 
podemos dejar de rendir culto á este rasgo de 
modestia retribuido. Pero, ¿ cuáles son esas 
grandes batallas parlamentarias que acreditan 
la grandeza de carácter del Isócrates do nuestra 
tribuna? Nosotros, desde el año 63, no le hemos 
visto reñir otras batallas que las de la audacia 
ignorante y descarada que se atreve a todo; mas, 
¿en qné ocasión el Sr. Romero Robledo ha re­
ñido una bátalla séria y fundamental en un de­
bate donde haya palpitado el patriotismo ni 
contrincado el saber.? ¿Desde cuando los auda­
ces han aspirado al título de entendidos? ¿Si 
tendremos aquí un nuevo Démostenos o un 
nuevo Cicerón, doctos en toda ciencia ó inspi­
rados en el arte de la palabra, y hasta ahora, que 
El Norte nos lo dice, lo habremos ignorado? 
Qué presunción tan ridicula! ¡Qué risible pe­

tulancia! ¡Qué nócio amor de sí propio! ¡Qué 
insigne majadería!

Bajen de su pedestal de insignes oradores y 
estadistas, los Arguelles y Calatrava, los López 
y Donoso, los Pidal y Galiano, los Pacheco y 
los Diaz, los Olózaga y los Ríos Rosas, los Cá­
novas y los Rivero, los Nocedal y los Martos. 
¡Paso al génip! ¡Paso á Romero Robledo, y tó­
melo por contrata Arderius para-sus bufos!

¿Sostendrá ahora El Norte que nosotros igno­
ramos cómo se maneja la cuerda de la adulación 
para sus protegidos?

culpa así; nunca deja sus costumbres por mas ridiculas 
que estas sean. En fin, vamos á la calle, es hora de -vi­
sitas.

Mi tio cogió su sombrero, el paraguas... y á la calle.
I I .

Con lalristeza en el alma, y bufando como un pollo i  
quien le birlan la cartera, di el brazo á mi tio, y nos d iri. 
gimos á- casa de doña Simplicia Silvestre Parra, su amiga 
íntima, y señora not-ible por lo cócora y bachillera.

Llegamos á la casa, y después de una descarga cerrada 
de cumplimientos, dijo doña Simplicia, poniendo una cara 
mas triste que el Viernes Santo.

— Estoy divenida, ¡maldito Carnaval! El cocinero, :que 
es un circuncidado de ios demonios, se me ha ido de más­
cara disfrazado de progresista-democrático como Sagasta, y 
se ha puesto su tupé y todo; las criadas se han vestido de 
monja Patrocinio con las sábanas de mi cama, y van tan 
bien, que no les faltan mas que las llagas y vivir en el con­
vento de San Pascual.

Bl portero ha tomado una mona terrible, y aquí me tiene 
usted, muerta de frió, sin tener quien me encienda la chi­
menea, ni quien les baga de cenar á seis huéspedes de 
Pinto que se me han entrado por la puerta.

__tal! ¡qué tai! mira las consecuencias de la eos
tumbre de que tu me hablabas, dijo mi tio, tomando un pol­
vo y ofreciéndole otro á la Simplicia.

Después de dos horas de conversación salimos de aque 
lia casa, puesto que habíamos entrado, y  nos dirigimos á 
¡a morada de un tal D. Fulano S-jlqueira, que ya habrán 
ustedes comprendido que es un ciudadano gallego, sin ser 
hijo adoptivo da Pontevedra como el tupé Sagasta.

Estamos á la puerta, pasea Vds. adelante.
Aquí está D . Fulano Solqueira y su familia. Entremos.

III.
Don Fulano Solqueira es un señor como de sesenta años, 

delgado como el espíritu de la golosina, con unos ojillos 
de color de aceite de almendcas dulces, con una nariz que 
ni es roma ni es chata, con una boca despoblada de dien- 

 ̂ tes y tan ancha como el campo del Moro; vestía uu ieTÍ-

No cabe nada mas curioso que la última hora 
que ayer publica el periódico sagastino El 
Puente de Alcolea, última hora confeccionada 
cou seis sueltos, en cada uno de los cuales se 
dice lo contrario que en el anterior, resultando 
de todos ellos el mas repugnante de los emplas­
tos periodísticos que hemos visto jamas.

Dá cuenta el colega en el primer suelto de 
la reunión del Consejo en casa del Sr. Sagasta, 
el cual, afirma que comenzó á las diez de la no­
che y duró hasta muy cerca de las dos y media 
de la madrugada. Consejo, al que no asistió por 
hallarse enfermo el Sr. Gaminde.

Dice en el segundo, que á las tres rjienos 
cuarto tomaban chocolate los ministros y con - 
versaban en dolce (sic) compañía con el señor 
Albareda sobre asuntos relativos al gobierno 
de la provincia, con lo cual se dá á entender

ton, testigo mudo de la guerra de la Independencia, nn 
sombrero con mas mugre que pelos, y uaos zapatos con 
mas lodo que cordobán. Cuando entramos en la sala, esta­
ba limpiando las gafas con un pañuelo mas sucio que con ­
ciencia de resellado y con mas agugecos que pellejo de li-  
beral delaño 12; tales Dou D . FulauoSolqueira.

Su esposa Ramoncita, como la llama mi tio, es una se­
ñora tan fecunda como Cibeles, la mujer de Saturno-, ha 
dado á luz siete niñas como siete plagas. Ved su retrato.

Figuraos á una de esas jamonas que cuentan los gastos 
de la casa por los dedos, y que sfc precian de ser mas ma­
temáticas que Alberto Lista. Gran cabeza, es decir, 
cabeza gorda; canos cabellos, hijos legítimos de cin­
cuenta y siete años, una boca de figura de cueva en 
donde se albergan tres dientes mal colocados y peor sos­
tenidos, y d o . muelas en revolución; ojos da color de cielo 
empañado por deusas nubes, nariz de loro borracho, mu­
chas palabras de recurso como las do... ¡Ya soy vieja!...—  
¡Muchas gracias!— Favor que V. me hace.— ¡Ay qué gra­
cioso!—Cuidado no se constipe V.— No sea V . malo, et­
cétera, eic., etc.

Las siete niñas parecían todas vaciadas en un mismo 
molde, y acabadas de sacar de un escaparate; son estas 
princesas pasajeras, es decir, niyií n iy«; mas claro, que ni 
son bouilus ui absolutaiueule feas: blancos cutis, aroarilloa 
dientes, regulares ojos, pocas cejas, liúdas manos, piéi que 
se ven á leguas, muchas pretensiones, poca conversación 
y descomunal apetito.

For loque vi después, pnedo asegurar que D. Fulano 
Solqueira no tiene un cuarto ni por donde le venga; las 
niñas tenían armada allí una conspiración montpensierista- 
femenina atroz, fundándose en que habia baile en Eslava y  
era preciso asistir á él.

Cuando entramos era aquella casa un valle de lágrimas.
Asustóse mi tio; pidió esplicaciones al D . Solqueira, 

y éste contestó con voz de director de Estadística, es decir, 
con voz de tenor cascado, que no se ahorcaba por no tener 
un real para cordeles, y por no ver su nombre en L a Cor -
BJSSFONDENCU BE EsPAÜA.

I Mi tio, que si bien no es caritativo, hace tiempo qne de-
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qae los ministros nada tenian ya que tratar 
con relación á la crisis.

Asegura en el tercer suelto, que la crisis lia- 
bia quedado resuelta de una manera favorable, 
llegándose á un arreglo digno, gracias al pa­
triotismo de todos los que componen el actual 
Gabinete, y supone que el país aplaudirá la so­
lución dada, que pone de manifiesto, añade, 
que en el seno del Gobierno no existen diferen­
cias de ningún género.

Se olvida de lo dicho, y afirma en el cuarto 
suelto, que la resolución definitiva que se asor­
dó en el Consejo no pudo traslucirse, máxime 
teniéndose en cuenta que después del chocola­
te, añade, volvió á abrirse el debate entre los 
ministros, debate que continuaba á las tres y 
media de la madrugada; y opina ya en este 
suelto, que se acordarla la salida del Sr. Ga- 
minde; con cuyo debate y con cuyo acuerdo des­
miente el mismo colega la especie anterior de 
qne no existen diferencias en el seno del Gabi­
nete, de que el Consejo terminó á las dos y me­
dia, y de que todo habia quedado resuelto digna 
y patrióticamente por todos los ministros.

Después de esto, participa á sus lectores en 
el suelto quinto, qne el Consejo se prolongó 
hasta las cuatro do la madrugada, sin que la 
crisis quedara definitivamente resuelta, sino 
solo en vías de arreglo para cuando Dios quie­
ra; demostrando con esta afirmación postrera, 
que cuanto habia dicho en los sueltos anterio­
res era completamente gratuito y además des­
acertado.

Por último, termina sus sueltos de última 
hora con otro qne hacia el sesto, en el cual ase­
gura con satisfacción á sus abonados (¡ole sa­
lero! ¡bien por el Sr. Arroyo!) que no hay te­
mor alguno de que la situación varíe, á pesar 
de que algunos creen que la pelota aun está en 
el tejado.

Hé aquí seis sueltos con relación á la crisis, 
que parecen escritos por seis diferentes plumas, 
que obedecen á otros tantos criterios muy dis­
tantes todos ellos del lugar del Consejo; y sin 
embargo, es lo cierto que todos pertenecen á la 
misma mano y al mismo criterio, mano y crite­
rio que pertenecen á un cuerpo mediano que 
nosotros vimos durante las horas dilatadas del 
Consejo en las inmediaciones del lugar, en el 
lugar mismo, quizás tomando una sopita de cho­
colate con los ministros, donde aquel se cele­
braba.

vora en silencio nn amor platónico por doña Ramoncita, 
dicho sea con perdón de D. Fulano Solqneira, á quien no 
debe gustarle el amor aplicado á la desamortización, dióle 
dos onzas á una de las niñas, con gran contento del pa­
dre, que calculó que con aquella cantidad tres de las siete. 
dicat podrían asistir al baile, y quedaba dinero en casa 
para otros apuros de apremiante necesi lad

¡Buen padre!
Mi tio se escandalizó cuando, despees de meditar sobre 

su generoso arranque, consideró que habia contribuido á 
que fuésemos á danzar, pues D. Fulano Solqueira, se em- 
peño en que yo le babia de acompañar, cosa que no gustó 
á mi tio. Una mirada suplicante y  candorosa de doña R a­
moncita obligó á mi tio á conceder el permiso, y aquí 
queda probado que todo lo vence el amor, ó La Pata de 
Cabra.

¡Magnifico! esclamé, ya estoy de baile. Mientras que do­
ña Ramona me felicitaba, las tres niñas agraciadas grita­
ban de alegría, y ¡us cuatro restantes de pesadumbre; figú- 
tense Vds. la que se armarla allí. La mar de cosas. Las 
niñas chillan, el zamacuco del padre se esfuerza por resta- 
blecer el órden; pero es en vano; pónense cu movimiento 
los cajones, se buscan los guantes, las cocas, las trenzas de 
pelos postizos, las unas quítanles ,los miriñaques á las 
otras, se aumenta la gritería, porque al te-engañé de la 
mayor le faltan dos varillas, y es preciso convenir en que 
nn te-engañé sin varas, es un Sagasta sin pollo Robledo, 
las botitas de charol están muy usadas, los vestidos de linón- 
tienen muchas manchas, los velos de tul de ilusión ha vo ­
lado el tul y ha quedado la ilusiou; todas piden á gritos 
un dominó, porque aquellos trages están inservibles.

Ln mayor le pide al padre un vestido de reina turca; la 
del medio otro do dama del tiempo de Luis X IV , y la m e­
nor, mas modesta y mas conocedora del carácter del autor 
de sus dias que sus hermanas, se contenta con vestirse 
de cualquier cosa con la condición precisa de no faltar al 
baile.

El complaciente papá dice que sí £ todo; las niñas agra­
ciadas le halagan coa piimos y caricias; las desgraciadas 
quieren comerse con los á mi tio por haber dado el

do conocidos, y le ha sido negada por ol Almi­
rantazgo.

La última cansa, por mas que sea respetabilí­
sima y no desatendida nunca por los que riu 
den culto al grave sentimiento del honor, no 
está prevista en la ley, causa que podria hasta 
cierto punto servir, ya que no de razón, de pre­
testo al menos, á los encargados del Gobierno 
de la Armada, para negarse á los deseos del nue­
vo contra-almirante; pero la primera, ó sea la 
imposibilidad ñsica, alegada por el Sr. Topete, 
es precisamente el caso señalado por la ley de 
ascensos para la exención del servicio de los ge­
nerales que no hayan cumplido la edad regla- 
glamentaria

Para negar la solicitud del Sr. Topete, ha 
sido, pues, preciso cometer una nueva infrac­
ción de ley; pero como uno de los artículos adi­
cionales de ella autoriza á los interesados á al - 
zarse por la vía contenciosa contra las infrac­
ciones que cometa el poder, aun no están ago­
tados todos los recursos legales de que el señor 
Topete puede valerse para hacer prevalecer sus 
derechos.

Y  como este camino no le es desconocido: 
como ya otra vez lo anduvo cuando le fue ne­
gado el retiro, á pesar de que en su conciencia 
estaba la justicia de aquella negativa, y la im­
prescindible necesidad legal en que se vio el A l­
mirantazgo en aquel caso de no acceder á sus 
deseos, es de esperar que ahora, que se encuen­
tra en la plenitud de su derecho, que ahora qne 
su reclamación estaba dentro de la ley, y que 
ha sido preciso faltar manifiestamente á ella por 
desestimarla, no dejará de aprovechar aquel 
recurso, que de seguro tendria hoy distinto re­
sultado que la primera vez.

, Se nos Im asegurado que el Sr. Sagasta, pre­
sidente ilel Consejo de ministros, llevó ayer al 
jefe del Estado la destitución del ministro de la 
Guerra, que, como saben nuestros lectores, no 
asistió anteanoche al Consejo por hallarse en­
fermo, y á quien ni siquiera se le habia pasado 
un recado de atención, advirtióndole del paso 
que se iba á dar, relativo á su cargo y persona­
lidad.

Pero no es esto todo: se nos ha asegurado 
también qne, habiéndose negado el Rey á los 
deseos del Sr. Sagasta, este presentó después 
la dimisión de todo el Gabinete, sin haber con­
tado tampoco para dar este paso eon el Sr. Ga- 
minde, que á esta hora ignora oficialmente el 
acto de la dimisión, siendo sin saberlo uno de 
los dimisionarios.

Semejante proceder de parte del Sr. Sagasta, 
no necesita comentarios.

Los fronterizos se darán por satisfechos, se • 
gun hemos podido comprender de lo que dice 
E/ Debate, refiriéndose á rumores, con qne se 
lanzara al Sr. Gaminde fuera del Gabinete, sus- 
tituyéndole con un general unionista, y se se­
parase al Sr. Cazurro de la subsecretaría de Go­
bernación en pró del Sr. Romero Robledo ó del 
Sr. Nuñez de Arce.

Pues bien; EZ Débate sueña con semejante as­
piración, y puede asegurar á sus amigos que 
por esta vez les espera Micópolis en premio de 
sus perfidias, por mas que cuentan con el apoyo 
para realizarlas del Sr. Sagasta, que ya sabe­
mos abandonó desde el primer momento la 
causa de) ministro de la Guerra.

Reproduce un diario sagastino la noticia que 
hemos dado en nuestro número de ayer, sobre 
haber felicitado por su ascenso á general al se­
ñor Merelo, los generales duque de la Torre y 
Serrano Bedoya y el Sr. Navarro y Rodrigo, y 
se escandaliza luego, como es consiguiente, de 
que estos mismos señores, en justa reivindica­
ción del mismo hecho, pidan la salida del señor 
Gaminde del ministerio.

No se negará, añade todavía el colega, que 
estoíi señores son corteses, y sobre todo... leales.

Continúa la farsa, y cumpliéndose nuestra 
predicción.
. Como habíamos anunciado, el Sr. D. Juan 

Topete pidió la exención del servicio fundándo ■ 
seeainuUlidad física de contínunv en él, y en 
motivos poderosos de delicadeza de todo el mun-

Supone uno de los organillos del Sr. Sagas­
ta, periódico del que jamás hemos citado el 
nombre en nuestras columnas, que el partido 
radical habrá esperimentado otra vez, con m o­
tivo del Consejo de anteanoche; la sorpi-esa de 
la acostumbrada Micópolis.

La Micópolis ha sido esta vez de los que cre­
yeron que la crisis se resolvería con la salida 
del Sr. Gaminde, y se han encontrado con una 
dimisión total del Gabinete: la Micópolis ha sido 
para los que creyeron posible que continuase 
Sagasta en el ministerio, y que entrasen en él 
Romero Robledo y Elduayen.

con tan escaso criterio como el que Dios les ha 
dado.

i !

it

■;

Ei órgano del Sr. Sagasta lo declara hoy 
muy alto en contra de la opinión de La Política. 
La crisis ministerial no ha sido provocada por 
el valetudinario Sr. Gaminde, como dijo el dia­
rio unionista, sino por el indefinido Sr. Topete, 
inspirado, y pudiéramos añadir obligado, por 
las desconfianzas y los recelos de la fracción 
fronteriza.

De todos modos, en concepto del órgano sa­
gastino y contra las esperanzas de La Política, 
la crisis no se resolverá del modo que lo de­
sean los unionistas, es ^ecir, con la formación 
de un Gabinete, mitad sagastino mitad fronte - 
rizo.

Esto es imposible, imposible, imposible.

Como en otro lugar decimos. El Puente de 
Álcolea, periódico sagastino, afirmaba en su 
última hora de ayer por la mañana, y con rela­
ción al Consejo celebrado la noche anterior en 
que so planteó la crisis por eljSr. Topete, que 
no habia temor alguno de que las cosas varia 
sen á pesar de la opinión de algunos que creían 
que la pelota estaba en el tejado.

Ei colega de mampostería tuvo razón nara 
negar esta afirmación; la pelota no estaba en el 
tejado; pero en cambio fué rodando, convertida 
en una dimisión total del Gabinete, á manos del 
rey. ¿Tiene buen ojo el periódico sagastino? 
Pues lo mismo le pasa siempre á EZ Puente de 

i Alcolea á pesar de las reservas que gastan sus 
; I redactores con cuantas filfas recejen por esos 
, i mundos de Dios cuando hay algún aconteci- 
j i miento de la naturaleza ó interés del actual.
| !  -----------------------------------
i ) También La IbeHa, antiguo órgano del se- 

j ñor Sagasta, nos da ayer por la mañana su úl- 
j! tima hora sobre el Consejo dé ministros, cele- 
i I brado en la morada del presidente.

Según La Iberia, el Consejo no duró mas 
que hasta las tres (duró hasta las cuatro); según 
La Iberia, aquel Consejo de seis horas largas,

; con intervalo de chocolate, no fué mas qne una 
i conferencia íntima y cordial (en ella se planteó 
: una crisis); según La Iberia, reinó el mejor es- 
¡ píritupara resolver la cuesZZoji pendiente (des- 
; pues el ministerio en masa presentó su dimí- 
I sion, lo que prueba que no pudieron enten- 
; derse).
I  Ya ven nuestros lectores ai la prensa minis - 

terial está enterada de lo que pasa; pues esto 
' no significa otra cosa sino la falta de instinto ó 

la sobra de mala fé de esos periódicos que, sa­
biendo lo que pasa, se lo ocultan al país, ó ig ­
norándolo se atreven á juzgar de los hechos

dinero: doña Ramona no quita los ojos del hombre que se 
desprende de dos onzas, y aquella mirada me hizo com ­
prender que mi tio conoce el corazón humano, cuando fia 
á su bolsa sus devaneos amorosos.

Sale D. Fulano, y  poco después vuelve con los disfraces 
y los billetes.

Adórnause las niñas lo mejorcito que su pasmón social 
les permite, y todos esperamos con la mas cruel incerti- 
dumbre la anhelada hora.

Despidióse mi tio de D. Fulano Solqueira, estrechó la 
mano de doña Ramona, que tembló como la hoja en el ár­
bol, y esceptuando á la mamá y a las cuatro niñas desgra­
ciadas, nos pusimos en marcha para el salón del café de 
Granada. Llovía á cántaros.

IV.
Mi tio me recomendó eficazmente al bueno de D. Fu­

lano, y éste, apenas salimos á la calle, esclamó dándome 
el brazo:- • Usted conmigo; niñas, vosotras 'delante; esta no­
che, señor mió, soy su guardia civil. Con que ya lo sabe 
usted.*

Me encogí ,de hombros como hombre que apechuga con 
todo, y me dejé conducir como suscricion que recauda La 
Iberia.

Las tres niñas entablaron durante la travesía que con­
duce al café de Eslava, el siguiente diálogo: |

— Petra, esta noche pesco un cadete y  me caso. j
— ¡Ay, me alegraría infinito! esclamó el padre sin poder- i 

se contener. i
— Yo, por mi parte, dijo la menor; al infeliz que me | 

convide á cenar no le arriendo la ganancia, voy á comer- | 
me medio café, hasta los atriles de la orquesta.

— Al escuchar esto me estremecí, y el papá se hizo el \ 
lila. I

La del medio, que no es rana, dijo á su vez:
— Yo llevo una esperanza... que se yó! se me figura que j 

he de encontrar un viejo rico, porque también los viejos | 
ricos bailan, y ai lo encuentro, me caso esta noche con él, j 
sin permiso de papá, j

__¡S¡ Dios quisiera que esa ilusión se realizara! cscla- i
mó el padre! Yo estaba eacantado.

Ya lo saben los que aun creian en la buena 
fé del Sr. Sagasta. Todo ministro de la Guerra 
que no forme un ejército esclnsivamente de ban­
dería y esclnsivamente de la bandería que se 
apellida unión liberal, será combatido por los 
unionistas y por el mismo Sr. Sagasta; aunque 
sus determinaciones hayan sido aceptadas y 
presentadas á S. M. por ese desatentado y am­
bicioso reaccionario, que á trueque de mandar 
sacrifica hoy al Sr. Gaminde y hasta el último 
resto de decencia política qne le pudiera quedar, 
según algunos, entre loa cuales no estábamos 
nosotros.

Ya lo saben los amigos de Sagasta. El dia 
que los unionistas determinen su sacrificio, éste 
se consumará. Ya lo sabe el país; se halla entre­
gado por un traidor en manos de sus enemigos 
de siempre. Así se desprende del último suelto 
que ayer publica La Correspondencia, aseguran­
do que continúa ql mismo Gabinete sin el señor 
Gaminde, lo cual equivale á decir que el Sr. Ga­
minde será destituido, lo cual significa que va­
mos á presenciar un acto inusitado, que aun 
cuando no nos afecta directamente, nos causa do ■ 
lorosa impresión, porque revela un estado de 
degradación á que no habíamos creído se llega­
ra nunca en este país, que al pelear por su honra 
ha tenido la desgracia de que esta quedara en 
manos dispuestas á escarnecerla y vilipen­
diarla.

Esto acabará mal, muy mal; no creemos que 
indignidades semejantes queden impunes en el 
suelo donde es tradicional la hidalguía, el pun­
donor y la caballerosidad.

¡Qué espectáculo tan repugnante estamos 
dando al mundo civilizado!

Leemos en El Débate de anoche:
■ N o C3 cierto, como ha dicho ua periódico, que el señor 

R íos Rosas haya solicitado del señor marqués de Miraflo- 
res que se dignara apadrinarle para recibir la investidura 
del Toison de Oro con que ha sido recientemente agracia­
do y, por tanto, tampoco lo es que el marqués se haya ne­
gado á satisfacer los deseoi de nuestro querido amigo.

Son tan pequeños los recursos que algunos periódicos 
emplean para herir la susceptibilidad de nuestros mas iin - 
portantes hombres políticos, que solo con un mentís ro­
tundo pueden ser contestados dignamente.

Ei Sr. R íos llosas, por su talla política, por sus c o a c ­
ciones de carácter, que todos le reconocen, no hubiera ja- 
m fc hecho una súplica de esta índole Sin la seguridad de 
ser complacido por aquel de quien solicitara semejante 
prueba de consideración y amistad.*

Como L a T krtolia ha sido uno de los perió­
dicos que se habían hacho eco de esta noticia, 
debemos contestará EZ Débate que es muy es- 
traño que toda vez que el suelto á que se alude 
ha corrido por toda la prensa hace porción de 
dias, no se le haya ocurrido al colega rectificar­
lo hasta que La Epoca y otros periódicos mo­
derados han hecho público que el señor mar­
qués de Miraflores ha sido viaticado y se está 
muriendo.

Es grafcioso modo de negar hechos que han 
pasado como ciertos, atestiguando con pacíficos 
moribundos, cuya tranquilidad seria una infa­
mia perturbar en los últimos momentos de su 
vida, para adquirir la certeza de cosa taabaladí.

¿Acaso de la modestia del toisonado por el 
Sr. De Blás no nos dá relevantes pruebas su 
concurrencia al baile de los duques de Medina- 
celi, á quienes hace muchos años que no visita­
ba, por el frívolo gusto de darles con su nueva 
condecoración en el rostro álos grandes y anti­
guos blasonados?

Leemos en El Eco del Progreso'.
* ...L a  política no puede seguir otro rumbo que el que le 
indique el Parlamento y la opinión públiea......................... *

NopocZrá, convencido, pero lo sigue.

El Sr. Alonso Colmenares ha llevado á cabo 
hechos que no nos han sorprendido, porque de 
quien se atreve á ser ministro con Sagasta des­
pués de lo que ha hecho, todo puede esperarse. 
Parecía natural que aquellos á quienes ha be­
neficiado proporcionándoles jueces á su gusto, 
se dignaran al menos enterrarle con una mira­
da despreciativa; nada menos que eso; los unio­
nistas, esto es, los favorecidos con las escanda­
losas medidas del poco aprensivo ministro de 
Gracia y Justicia, le dan las gracias por con­
ducto de EZ Diario Español, en la siguiente 
forma:

• En cuanto al Sr. Alonso Colmenares, después del gran 
escándalo que se ha dado con la publicación de las 408 re­
mociones hechas en su ministerio entres meses, remocio­
nes que no han sido ni serán desmentidas, no hay nadie 
que pueda defenderlo.*

Nos alegramos en el alma de la lección que 
hoy recibe ese ministro sin pudor político, es. 
perando qne los tribunales de justicia le den 
en su dia la mas severa que merece.

E l Pueblo nos dedica un suelto que no cree­
mos merecer. Dícenos el colega que somos ra­
dicales do circunstancias y demócratas casuís­
ticos.

— ¡Pobres niñas! iban á engañar y empezaron por en • 
gañarse á sí mismas; el corazón cree mentiras cuando no 
encuentra verdades que creer, ha dicho Larra y tenia ra­
zón.

Ellas llevan cubierto el rostro con un antifaz, precisa­
mente el dia en que la sociedad se presenta tal como ella 
es, sin careta y jugando limpio.

V.
Penetramos en el elegante salón de Eslava en el momen­

to en que una escelente orquesta tocaba una danza.
Las parejas se movían al compás de los dulces aeordes 

de la habanera-, D. Fulano tomó asiento en una butaea, y 
las tres niñas se lanzaron en el salón en busca de compañe­
ros radiantes de alegría y de felicidad.

Llegó la hora del descanso; las máscaras bajaron al am- 
bigú y el salón perdió la animación que le imprimía la ale­
gría y bulliciosa concurrencia que pocos momentos antes 
lo habia abandonado.

Las niñas daban vueltas y mas vueltas por el salón, do­
minadas por la impaciencia; de vez en cuando fijaban los 
ojos en el cielo raso como pidiéndole un pollo que supiese 
bailar y llevase dinero; otras veces miraban al pasar á su 
padre, y movían tristemente la cabeza como diciéndole:—
■ Papá, mal lance; no cenamos.*

Yo contemplaba con dolor en el corazón á las tres niñas 
que silenciosas y tristes se sentaron cansadas. de dar pa­
seos, y sin esperanzas de ver al mozo que sirve por lista 
en el café.

Empezó de nuevo el baile.
Como no era cosa de volverme solo á mi domicilio, 

puesto que tenia que dejar en su casa á las niñas, y que 
me acompañase á la mia, el bueno de D. Fulano, según 
órden espresa de mi tio, tuve que resignarme á esperar á 
que al señor Solqueira se le antojase ponerse en mar­
cha. El pobre señor, de puro hastiado, se habia dormi­
do. La mayor de las niñas, desesperada de no encontrar 
pareja, se metió entre las que bailaban, dió un traspiés, y 
sin poderlo remediar, dejó un pedazo del dominó bajo el 
férreo pié de un danzante que iba vestido de mqro por

¿Tendrá El Pueblo la amabilidad de decirnos 
en que circunstancias hemos dejado de ser ra­
dicales, y qué principios ó procedimientos con­
trarios á la democracia hemos defendido?

¿Halla contradicción el colega entre nuestra 
declaración de que estamos dispuestos á que­
mar las naves y nuestra aserción de que hemos 
de salvar la libertad, el trono, la pátria y la fa­
milia?

¿No observa el colega qae antes de llevar á 
la práctica nuestra pai’odia de Hernán-Cortés, 
debemos recorrer con entereza, pero sin aluci­
nación, la vía legal?

¿No observa el colega que al quemar las na­
ves podemos salvar las instituciones, y que aun 
peligrando estas debemos quemar aquellas para 
salvar la libertad?

Dícenos también El Pueblo que hemos copia­
do con cierta fruición el artículo sobre abdica­
ción de El Eco de España. No, eso no es ver­
dad; con honda amargura que bien se revelaba 
en les comentarios que le hicimos, es como nos • 
otros trascribimos aquellos intencionados pár­
rafos.

No ha sido EZ Pneó/o justo con nosotros; no 
ha querido tampoco tener presente que los bue­
nos liberales, si bien deben ajustar sus creen­
cias á las teorías de su ideal político, no pueden 
prescindir de proceder con acierto patriótico en 
cuestiones que si á ellos afectan, interesan tam­
bién al país en general.

Cuando el sábado de la anterior semana 
anunciamos la salida de Madrid de nuestro 
querido amigo el Sr. Ruiz Zorrilla, con objeto 
de pasar las fiestas en Tablada, digimos que 
este hombre político regresaría á la córte el 
jueves de la semana corriente. Los periódicos 
ministeriales aseguraron entonces que se habia 
marchado para no volver, y callamos. ,

Pero es el caso que el Sr. Ruiz Zorrilla re­
gresa, en efecto, cuando nosotros digimos, y 
entonces la prensa ministerial observa que esta 
venida se debe al rumor de crisis que se habia 
propalado, y que es consecuencia de los telé- 
gramas que al efecto le habían dirigido sus 
amigos.

Todo esto pertenece al género tonto, y prue­
ba que los periódicos ministeriales están eu 
bábia la mayor parte del dia y de la noche, 
siempre que se ocupan para algo del partido 
progresista radical, que es la pesadilla de sa- 
gastinos y fronterizos.

De nuevo se reunió ayer el cónclave de los 
ex-ministros de la unión liberal eu casa del se­
ñor Santa Cruz, cónclave que inspiró anteano - 
che al Sr. Topete, y que ayer le dictó al mismo 
la conducta que debía seguir en el Consejo del 
dia. El Sr. Topete exigió, en efecto, en dicho 
Consejo al presidente Sr. Sagasta garantías in­
eludibles de que la fusión seria un hecho positi­
vo en la práctica, dándose participación en el 
Gabinete á los Sres. Romero Robledo y Navar­
ro Rodrigo, así como que el Sr. Gaminde seria 
destituido, ya que no quería presentar su dimi­
sión, para entrar en su lugar un general unio­
nista.

El resultado de tales exigencias, inspiradas 
por ese cónclave que sin duda alguna viene pe­
sando de un modo harto grave y trascendental 
sobre la situación, ha sido que los ministros no 
llegaran á entenderse, y que así se lo hayan ma­
nifestado al Rey los Sres. Sagasta y Topete, al 
decir de La Política, haciéndose por lo tanto la 
crisis general, según el mismo periódico.

Se equivoca La Política al suponer que en 
nuestra opinión el partido radical debe estar 
siempre'en el poder; precisamente en otros nú­
meros, y hace tiempo, tenemos consignado que 
en el régimen constitucional el partido conser­
vador permanece mas tiempo en el poder que 
el reformador, si bien asegurando que el actual 
momento histórico nos pertenecía, y que por no 
haberlo conocido así los conservadores, unos y 
otros tendremos mucho que lamentar.

Por lo demás, el poder hoy, para quien no 
tiene codicia de él, y para quien no trata de 
hacerlo instrumento de sus intereses particu­
lares, tiene muchas espinas, y por esa consi­
deración y por otras además, la presente crisis 
no ha avivado nuestras esperanzas ni nues­
tras impaciencias.

Esta es la verdad.

Dice La Política que el Sr. Sagasta se com­
prometió en el Consejo de anteanoche á hacer 
política de fusión y á sacrificar á Gaminde, si á 
juicio del Rey no habia otro medio de salvar el 
conflicto..

Comprendemos que el presidente del Conse­
jo de ministros que, colocadó como lo está en el 
plano inclinado, no tiene ya mas remedio que 
salvarse, ó perderse con la unión liberal, se ha­
lle dispuesto á la fusión y al sacrificio del señor 
ministro de la Guerra; pero encontramos indig -

fnerayde turca pordentre. A  la dama del tiempo de 
Luis V IV , se le descalzó una botita y se vió negra para en­
contrarla. La menor, encantada con el bullicio y la anima­
ción del baile, perdió la pista á sus hermanas y empezó á 
llamarlas á voces, inocentada que le valió una espantosa 
silba; y que una multitud de pollos que habían cenado 
fuerte, la persiguieran por el salón.

Llama la pobre niña á su papá á gritos desaforados, le­
vántase el padre soñoliento, no me conoce en su turbación 
figúrase que maltrato á sú hija, y me sacude un bofetón 
de cuello vuelto sobre el ojo derecho que no volvió á ver 
claro en toda la noche.

— Hombre, gracias, esclamé, ya se lo diré á mi tio.
— ¡Jesús! Es Vd... cielos, el sobrino de...
Válgame Dios, hombre, V. dispense. ¡Qué bruto soy! 

Pero señor, ¿qué pasa?
— Nada, papá, esclaman las tres niñas. Vámonos; es tar­

de y esto se acabó.
-^Pero, ¿esos gritos?
— Nada, papá. Vamos, vamos.
El pobre padre ordenó á sus hijas que fueran delante, me 

cogió á remolque, y á casa con los faroles.

V I. .

Durante el camino observó el padre que la mayor lleva­
ba roto el dominó, que á la dama del tiempo de Luis X IV  
le fallaban dos encages del vestido, y que la menórllevaba 
una botita en la mano y la otra en el pié izquierdo.

Llegados que fuimos á su casa, se entabló el siguiente 
diálogo;

La mamá.— ¿Qué tal, qué tal, se ha bailado mucho?
Las tres niñas.— ¡Ay mamá, que desgraciadas .w»ioí'
D. Simplicio á la mayor.— ¿Has roto el dominó? Buena 

la has hecho.
La mamá.— ¡Ay! ¿qué tiene el sobrino de nuestro ami­

go en un ojoT
La menor. — ¡Ay papá! Yo estoy mala.
D. Simplicio.— ¿Sí? Pues muérete.
La mamá desde el lecho.— Mira, béstia, primero mué­

rete tú. I

no que se quiera hacer pesarla 
de este acto sobre ol jefe del Estado, q^g 
por enoitna de las ambiciones personales 
las ruindadís de esas fracciones que so disnnt ® 
las carteras y los destinos, sin tener en cue^^ 
para nada los peligros cada vez mayores  ̂
con su actitud y procederes, están creando n 
las instituciones. ^

Si la crisis e« consecuencia de las impacie 
cias de la gente moza por ocupar naa poltro"^' 
y del deseo de que la cartera de la Gnerra^ ’̂ 
halle en manos de un general qne merezca 1̂  
confianza de loa fronterizos, y est ■ no lo nin * 
aiites lo dá á entender La Política y todos I ’ 
periódicos unionistas, ¿á qué deslizar la esne 
de qne el sacrificio del Sr. Gaminde se hará 
el Rey no halla otro medio de salvar el « ’ 
flicto?

La cosa es altamente grave, y por lo niism 
no queremos hacer mayores comentarios ni e 
trar en otro género de consideracionei.

Sabemos de buena tinta que el señor minia 
tro de Hacienda viene haciendo una contradan' 
za de altos y medianos empleados en su depar' 
tamento, si bien con la reserva consigniegj.g' 
quiere decir, prescindiendo de la Oaceta, i  gg 
de que se ignore todo el tiempo que sea posible 
el respeto que le merece á este ministro el prg 
oepto de impedir las remociones de empleados 
durante el período electoral. El Volante de Ma 
drid cita varias recientemente hechas, y dicj 
que en ninguna de ellas se ha tenido en cuenta 
la ley y reglamento del cuerpo de contabilidad 
y tesorería.

El Sr. Alonso Colmenares quizá habrá dicho 
para su capote: Tengo 200.000 rs. para gastos 
imprevistos en el art. 2.", cap. 8.®, sec. 3.® del 
presupuesto vigente; para restablecer 28 juzî a- 
dos durante un año económico, necesito 870.912 
reales, y para cada mes no rqo hacen falta mas 
que 72.576; tengo pues, con los 200.000 reales 
para mas de dos meses; después ganaremos lag 
elecciones, las Cortes me aprobarán los 670.915 
reales que necesito, 6 como ya no necesitaré 
esos 28 juzgados, volveré á suprimirlos. Todo 
esto es una monstruosa inmoralidad, pero 
¿qué importa? ¿No soy yo el que ha introducido 
411 variaciones en lá judicatura, y el que ha 
destituido á un fiscal, que por todos conceptos 
era mas digno que mi personalidad oficial’? Pues 
entonces pelillos á la mar. ¡Qué 28 juzgados 
arrastran una existencia falsa! ¿A mi que me 
importa? Vaya yo adelante con mis propósitos 
y lo demás es lo de menos.

Esto ha podido decir el Sr. Alonso Colme, 
nares, puesto que ha creado, en efecto, 28 juz- 
gados con cargo á un artículo, capítulo y sec- 
cion del presupuesto que no tiene cantidad bas­
tante mas que para dos meses. Lo que diga el 
país, y nosotros le ayudaremos á decirlo, va á 
tener en nuestro concepto siete bemoles.

De gravísimas han sido calificadas anoche las 
declaraciones que La Gorespondencia hace eu 
el suelto do última hora que escribe con moti­
vo de la crisis.

El periódico noticiero dice en estas líneas, 
como hablando en nombre del Gabinete, que 
esta «en manera ninguna consentirá que se le 
hagan imposiciones humillantes é inadmisibles, 
pues antes de aceptar condiciones forzosas, cree 
que su dignidad y propio decoro le obligan á 
abandonar el poder á guien tenga él deseo de /¿e- 
redarlo.»

Las declaraciones de La Correspondencia no 
pueden ser mas terminantes, y lo notable para 
nosotros es, que en estas líneas, evidentemente 
se hacen grandes cargos á los unionistas impa­
cientes que, con el general Serrano ó el briga- 
dier Topete, parece que esperan constituirse en 
poder á todo trance.

A  pesar de lo que en contrario aseguró EZ 
Argos dias atrás, nosotros tenemos motivos 
para creer que el Sr. Groizard, ministro de Fo­
mento, es uno de los diez propietarios de este 
colega, por uua participación de 2.000 duros; 
y nos consta además que el Sr. D. Oárlos Groi­
zard, padre del dicho dueño de EZ Argos, es el 
apoderado de doña María Cristina do Borbon 
en España para sus pleitos y negocios de carác­
ter administrativo y judicial, así como nos cons­
ta del mismo modo, que los Groizard son pa­
rientes y deudos de los Colmenares y Gómez 
de Lasema que ocupan hoy los mas altos pues­
tos de la magistratura.

Después de todo esto, fácilmente se puede 
esplicar cualquiera que piensa, el por qué del 
enojo del periódico que inspira el Sr. Santos 
(D. Emilio José), cuando lo consideramos en el 
secreto de trabajos borbónicos, y el por qué de 
las afecciones de ese periódico con cuanto pro­
cede de los ministerios de Fomento y de Gracia 
y Justicia.

D. Simplicio.— Oye, santurrona, cuidado con lo que 
hablas.

Las siete niñas á la vez.— ¡Ay, santurrona!... A mamá 
no le diga V . eso.

La mamá — ¿Con qne santurrona? Verás cómo me le­
vantó, sacristán esoabilaluces.

Las niñas — ¡Mamá, mamá, no se incomode usted!
El desesperad!) padre arremete con todas ellas; chillidos, 

sillas por el suelo; la mar.
La reina turca cae desmayada, la dama del tiempo de 

Luis X IV  llora y grita, la menor se refugia en los brazos 
de su madre, las otras niñas abandonan el casto lecho y 
arman una zalagarda espantosa.

Los vecinos alarmados llaman á la guardia; yo tomo 
las de Villadiego, y me dejo olvidado el paraguas; llueve 
á mares; huyendo de aquel escándalo mayúsculo, tro­
piezo, caigo, dóime un golpe en la nariz tremendo, brota 
la sangre, lléneme de lodo, y á duras penas llego á casa de 
mi tio.

Llamo, llamo y vuelvo á llamar; parece que una fami­
lia de sordo - mudos se alberga en casa.

Asómase por la ventanilla de la puerta el consabido por­
tero, pregúntame quien soy, dfgole mi nombre, respónde­
me que allí no vive ningún señurilo que tiene un ojo hin­
chado y una camisa color de sangre; dáme con la puerta 
en la cara, y véome obligado á tomar asiento en el escalón 
de la casa de enfrente hasta que la sonrosada aurora di­
sipe con su luz blanca las tinieblas de la^oche.

Mi tio ignora todas estas desdichas; suplico á los lecto­
res qne imiten á mi amigo Balaciart en su artículo Chitos, 
y no se las cuenten á mi tio á fin de que no haya disgustos-

Que noche ¿eh? sin embargo, si me preguntan qué tal 
he pasado el Carnaval, contestó pon la mayor candidez 
del mundo;

— Muy bien; me he divertido mucho.

VícTOE Caballiro i  Valero, 

Madrid IS de Febrero de 1872,

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L IA .

NOTICIAS GENERALES.
línfstro ministro plenipotenciario en Rusia ha partici­

pado al ministerio de Estado, y este á su vez al de Fomento, 
nue la octava reunión del Congreso internacional de Esta­
dística tendrá lugar en San Petersburgo en este año. Es­
paña ha sido invitada para que nombre sus delegados.

La autoridad civil de la provincia, teniendo en conside­
ración los perjuicios que tanto al comercio como al con­
tratista de las sillas del Prado, se han originado por causa 
del mal tiempo en los dias de carnaval, no se opone á que 
el público pueda celebrar esta fiesta á contar desde el dia 
de hoy.

Asegura El Puente dt Aleolea que las personas que di­
rigirán El Tiempo  ̂bajo la inspiración del Sr. Goicoerrotea, 
son los señores conde de Toreno y Barzanallaua (don 
José).

Ayer ha llegado á Cádiz el vapor-correo de la H a­
bana.

Se ha conferido el mando del regimiento infantería del 
Príncipe al coronel en situación de reemplazo D. José 
Claver; el de Albuera al de igual clase D. Juan Cirio, y 
«1 de &ragoza á D . Manuel Miranda.

La guardia civil del puesto de Guádalcanal, provincia 
de Sevilla, ha capturado al criminal Pascual Samper V i­
dal, desertor del presidio de Ceuta desde el año 1860. Es­
te sujWÓ era alguacil del ayuntamiento de Alanís, y á la 
sóiftbra del cargo qUe desempeñaba, dirigía los robos que 
se coiuetian en toda la comarca.

Se ha declarado la fiebre amarilla en Pernambuc» 
(Brasil).

Parece que el general Rey, espitan general nombrado 
para Cataluña, ha manifestado en elevadas regiones su 
desaprobación á la política del actual gabinete, y especial­
mente á la couducéa del ministro de la Guerra.

Por está razón añádese que ha suspendido su viaj e.
Los maliciosos interpretaban este acto, no muy confor­

me %on la severa rectitud de la disciplina, corno una ma­
niobra para colocarse en posjeion de ser nombrado minis - 
tro de la’ Guerra. Y en efecto, si el Sr. Sagasta sacrificara 
al general Gaminde, no seria extraño que los fronterizos 
presentaran para sustituirle al Sr. Rey,

E X T R A N J E R O .
S£SFACHOS TELEQRAFICOS.

N u e v a -Y o rk  17.— Según las íiltimas noticias de Mé­
jico, gana terreno la revolución contra Juárez.

Treinta.mil rebeldes ocupan Puebla, Veracruz y la ma­
yor parte de los Estados de la república.

Asegúrase que Juárez Impedido auxilio á Grant, presi­
dente dolos Estados-Unidos.— Paira,

CORRESPONDENCIA.
CARTAS DE PARIS.
Sr. Director de L a Teetolia . 

de Febrero de 1872.
Muy señor mió y estimado amigo: En mi carta de 10 

del corriente decia á V . que en la guerra y en las revolu­
ciones debe aprovecharse el tiempo v el momento oportu 
no, que el que pierde la oportunidad pierde infaliblemente 
la causa que defiende, y que así le habia sueedido al ge­
neral d'Aurelles de Paladines.

No habiendo querido el general en jefe mover antes su 
ejército, ni querido, después de la batalla de Coulmieres, 
pasar de Orleans, los alemanes obtuvieron la rendición, 
aun inespugnable, del mariscal Bazaine, de sus 180.000 
liombres y de la ciudad y fortalezas, nunca tomadas hasta 
entonces, de Metz.

Esta victoria permitid á los alemanes disponer de las 
numerosas fuerzas que cercaban á las francesas, abando­
nar la idea de levantamiento del sitio de París, y  acudir, 
no solo á reforzar las líneas de circunvalación de esta ca ­
pital, sino á hacer frente al ejército del Loire, impedirle 
de continuar su marcha y derrotarle. Se diria que el 
acuerdo, la buena armonía que faltó siempre á los genera­
les franceses para apoyarse mútuamente, para correr 
como hadan los generales alemanes al auxilio uno de otro 
luego de oido tronar el cañón, existían para consumar la 
desgracia de la Francia. Aurelles de Paladines se queda 
inmóvil en Orleans, teniendo el camino de París abierto,
V 200.000 hombres á sus órdenes. En el mismo momento, 
iazaine no quiere con 180.000 abrirse paso, y se rinde 
vergonzosamente después de haber invertido en intrigas 
políticas el tiempo que debiera haber empleado en marchar 
hacia París con todo su ejército, con esos soldados que 
jieJian sacrificarse por su pátria* antes que entregarse 
l)risioneró8.

Rendido Bazaine y libre de sus movimientos el archi­
duque Cárlos, el general d'Aurelles tocó muy pronto la 
inutilidad del campamento atrincherado de Orleans y 
hubo de abandonarle sin intentar siquiera su defensa, ni
?oder retirar la gruesa artillería que habia allí amontonada. 

)esdo entonces el ejército del Loire, que del mando de 
M. Aurelles de Paladines pasó á las del general Chanzy, 
vió caer sobre él las aguerridas y victoriosas huestes ale­
manas, y pudo contar sus desastres por el número de sus 
combates.

La capitulación del mariscal Bazaine tuvo efecto el 27 
de Octubre, dia triste en la historia de Francia, de esta 
Francia en otro tiempo tan orgullosa y tan favorecida por 

*“10 victoria; la Francia de Marengo, de Austerlitz, de Jena, 
dia triste, no porque los soldados de Francia se negaran á 
derramar su sangre, no porque huyeran ante el enemigo, 
sino por la ineptitud, noria impericia, por las intrigas de 
los generales tan hinchados de orgullo como vacíos de 
ciencia.

E¡ 29 del mismo mes, dos dias después de la capitula­
ción de Metz, el ángel malo de la Francia, el demoledor 
de todo gobierno, el que la Francia cobarde y  amiga de la 
paz á toda costa, á costa de la desmembración y de la 
nohra nacional, llama aun hoy el gran hombre de Estado-, 
el funesto M. Thiers, sale de su madrigu^^ra, abandona a 
Tonrs, y, utilizando un salvo-conducto prusiano que por 

. recomendación de otras potencias ha podido obtener (úni­
co favor de ellas conseguido) se presenta en París el dia 
30 con el pretesto de dar cuenta al gobierno de la defensa 
nacional del resultado de su famoso viaje, y para proponer 
un armisticio que permita convocar una A-samblea Nacio­
nal, siendo su base la entrada de víveres én la ciudad si-
tiada. . , j  I

Después de las grandes ventajas obtei^das, cuando la 
rendición del mariscal Bazaine acababa de privar á la 
Francia de sus níejores tropas, y de aliviar á la Alemania 
del cuidado que ellas le daban, ¿puede nadie creer que el 
rey Guillermo, el conde de Bismark y el barón de Moltke, 
elevado por este triunfo á conde, accediesen al aprovisio­
namiento de París y consintiesen de tal suerte en correr 
los azares del veleidoso carácter francés, en esponerse á 
perder lo ganado en el sitio, y a tener que prolongarle 
mucho mas tiempo del calculado y en lo mas rigoroso de 
un invierno que se presentaba estraordinariamente crudo? 
La negativa terminante délos alemanes á nadie soniren- 
dió; todos la esperaban. ¿Por qué, pues, puso M . Thiers 
esta condición? ¿Confió quizá que le sena acordada.

N o; M. Thiers, como los demás, conocía su imperti­
nencia; mejor que los demás sabia la imposibilidad de su 
admisión por el sitiador victorioso; pero el armisticio le 
proporcionaba la ocasión de presentarse de nuevo a los 
ojos de la Francia atenta, y no quiso dejar de aprovechar­
la. El tigre acechaba su presa, el momento de apoderarse 
de ella no habia llegado; pero podia llegar si París, sabien - 
(lo la rendición del ejército de Metz, se desalentaba y 
convenia en lo que convino en Enero de 1871, y al tigre 
le interesaba estar siempre al acecho.

El armistieio proyectado no fué admitido con aprovisio­
namiento por los alemanes, sin él por los franceses; rom­
piéronse las negociaciones; el sitio continuó, y M. Thiers 
vió diferido por algún tiempo el de abalanzarse al poder, 
ohjeto único de sus afanes, único móvil de todas sus accio­
nes, no me atrevo á decir único Dios de su £6.

'  DÚranté un’añó, los franceses apenas se han acordado 
deque los alemanes ocupaban algunos de sus departa­
mentos, y todos hemos podido o ir d e la b o t »  de muchos
conservadores el deseo que teman de que los prisioneros 
entrasen en París, acabasen con la Commn,ie,j permane­
cieran aquí mucho tiempo, para que hubiese tranquilidad 
y los negocios recobrasen completa aijUvidad y animación, 
i  ara los conservadores, la pátria y el decoro político, la
honra nacional, son los negocios. , ,

De repente se ha apoderado de todos el afan opuesto, y 
todos quieren abreviar e' plazo convenido en el tratado de 
paz; pagar los 3 .0.00 milloiies que la 1 raneia aiieuda, y 
que los alemanes desocupen los departamentos franceses 
que ana poseen. Difícil será que la suscricion nacional y 
los nuevos impuestos faciliten gran parte de la cantidad 
necesaria para rescatar la libertad de aquellos departamen ­
tos, y la realización de un empréstito de dos y medio ó 
fres millares de francos, en las dudosas oirQimstanoias ao •

tuales, y mientras las diferencias anglo americanas no que­
den resueltas, no deja de presentar sérias, y quizá inven­
cibles dificultades.

Mas supongamos que todos los inconvenientes quedan 
vencidos, todos los obstáculos superados, todas las dificul­
tades allanadas, todos los medios espeditos, y que el g o ­
bierno francés llega á reunir los 3.Ü00 millones, y los en­
trega á la Alemania. ¿Puede M . Thiers, puede su gobier­
no, puede la Asamblea, pueden los franceses ser tan ilusos 
que lleguen á creer que esto bastará para que las tropas 
alemanas abandonen las ventajosas po.siciones que ocupan 
en Francia y se retiren á su país?

Cuando el conflicto entre la Inglaterra y los Estados- 
Unidos nó habia aun surgido, cuando no eran de temer las 
terribles consecuencias de que puede ser origen, cuando 
ninguna sombra guerrera venia á ofuscar el claro horizon­
te político de Europa, la Oaceta de Boon publicaba un lar­
go artículo relativo á la evacuación del territorio francés 
por las tropas alemanas, y. en él se leían los párrafos si­
guientes:

• Es indudable que el gobierno de M. Thiers se ocupa 
activamente en buscar un medio que, aceptado por la Ale­
mania, produzca la evacuación completa de la Francia por 
nuestras tropas. Trátase por el gobierno francés de encon- 
trar garantías que, conforme al art. 7.“ del tratado de 
Francfort, sean aceptadas por S. M . el emperador á nom­
bre de los intereses de la Alemania.

• No es necesario hallarse iniciado en las intenciones de 
la diplomacia alemana para afirmar que las garantías que 
debe ofrecer la Francia ái quiere que teñgau alguna pro­
babilidad de ser aceptadas han de reunir un carácter par- 
ticüláp. Aun pudiéramos ir más allá y espresar el conven- ; 
cimiento de que el príncipe canciller no se contentará de 
garantías meramente pecuniarias, sino ofrecen al mismo 
tiempo una seguridad política. Es necesario quitar de la 
imaginación de los franceses la .idea de que fa Alemania 
tiene empeño en que, sea por el pago de la deuda ó por el 
ofrecimiento de una garantía, se la requiera para que eva­
cúe los diez departamentos que aun se hallan ocupados.

■ Hay que tener presente que la ocupación de las pro­
vincias del Este, para nosotros, no es únicamente una ga­
rantía territorial, sino (jue esta ocupación nos proporciona 
una posición militar que no es para desdeñada.

• Si en Francia hubiese un gobierno estable, si estuvié­
semos ciertos de que el gobierno quiere sinceramente la 
paz, si pudiésemos tener la sef uridad para el dia de ma­
ñana, no podriamos por menos que desear la pronta vuel • 
ta de nuestras tropas á sus hogares; pero como en F ran­
cia está todo vacilante, como no tenemos razón ninguna en- 
qué fundar una confianza absoluta en las intenciones pací­
ficas de la nación, de su gobierno actual ó del que ha de 
sucederle, haremos perfectamente en no renunciar á la si­
tuación militar que tenemos en Francia, á po ser que con ­
sigamos una compensación suficiente. •

La del periódico de Boon es la opinión de todos los 
alemanes que no quieren verse espuestos á otra guerra 
por una nueva locura de la Francia, y no ha de faltarles 
motivo para prolongar su permanencia en esta nación, aun 
cuando el gobierno de M . Thiers logre reunir los tres mil 
millones que le faltaron después de pagados los quinientos 
millones del cuarto medie millar que paga ahora.

Dúdase mucho de que la snscricion nacional produzca 
quinientos millones, y como en este país todo es anómalo 
y raro, los que se suscriben lo hacen con la condición de 
que su compromiso desaparece si no llega á reunirse aque­
lla suma. Esta clase de patriotismo es difícil de compren­
derse; ¿por ventura depende el amor á la libertad del país 
de que el total recaudado ascienda á una suma dada? Casi 
pudiera creerse que esta condición ha nacido de la certeza 
de que no llegará la suscriciou á quinientos millones, y de 
que, por consiguiente, los inscritos han podido alardear 
patriótica generosidad, sin desembolso ninguno. ¿No es 
verdad que es esto muy francés?

L o que no produzca la snscricion lo suplirá en parte 
un nuevo impuesto de uno ó dos por ciento que pagaran 
los comerciantes sobre el importo de sus negocios; así si 
un comerciante emplea en sus especulaciones 200.000 du­
ros, pagará 2 OOO ó á.OOO duros, sin tener en cuenta si 
los negocios le han dado pérdidas ó ganancias. Los que 
se negaron á admitir la contribución sobre la renta, pro­
testando que su cobro envolvía una averiguación vejato • 
ria, no vacilan en crear un impuesto mucho mas inquisi­
torial, y que no descansa en ningún principio económico 
justo. Contra él reclaman muchas juntas de comercio, y 
no pocos prefieren el proyectado sobre las primeras mate­
rias.

Muy probable es que uno y otro vengan á pesar sobre 
el comercio y sobre la industria; pero, cuando el que fra­
casó en la primera aparición, reaparezca en la Cámara, va 
á encontrarse con ua terrible adversario que, privado en­
tonces de sentarse en ella, ha logrado en las elecciones 
parciales celebradas el domingo último ser nombrado di­
putado por la Córcega. Hablo de M Rouher, del llama­
do un dia vice-emperador, del temible adversario de mon- 
sieur Thiers, del autor del tratado con Inglaterra, del li -  
bre cambista que logró hacer prevalecer en Francia sus 
principios, y que no permanecerá silencioso cuando los 
vé amenazados de próxima muerte. _

Por esto; y  por sus opiniones políticas, tan osada é im ­
prudentemente ostentadas en su alocución á los electores 
corsos, la elección del bonaparlista M. Rouher, del jefe 
del gobierno de Napoleón I II , ha causado profunda sen­
sación y gran disgusto en M. Thiers y en su pequeña 
córte.

Los otros dos departamentos; reunidos en la comisión, 
han nombrado: el del Eure, un diputado radical, y el de 
las costas del Norte, un republicano de los que dicen que 
lo son y que apoyarán al presidente. El resultado de estas 
elecciones parciales, como el de todas las que se han veri­
ficado después de las generales de 8 de Febrero de 1871, 
ha sido ventajoso al partido republicano, y mas que todo, 
adverso á los legitimistas y orleanistas.

Estos, que ven que sus fuerzas disminuyen mientras 
las de los republicanos aumentan, que conocen la imposi­
bilidad de la fusión después del terminante manifiesto del 
conde de Chambord, que tocan también la de hacer una 
Constitución, á pesar de haberse declarado la Asamblea 
constituyente, buscan el medio de conservar su prepon­
derancia y de gvilar la disolución completa de la Cámara, 
á la que saben no hablan de volver, y el triunfo del parti­
do republicano. Para esto, ya buscan formar lo que ellos 
llaman un partido parlamentario; como si el parlamenta­
rismo no estuviese ya admitido por todos los partidos, y 
como si su existencia pudiese decidir la gran cuestión cié 
monarquía ó república, ya piensan por medio de proposi­
ciones en la Asamblea constituir un gobierno que les per­
mita preparar el terreno, ó quizá obtener por sorpresa un 
voto de la Cámara que declare que el sistema de gobierno 
de la Francia será el monárquico.

De todas estas intrigas, que no otro nombre merecen, 
la que hoy pareee mas próxima á ser llevada al debate, 
si no es que, eomo ha sucedido otras veces, no queda ma­
ñana abandonada, es la de hacer declarar presidente vitali­
cio á M. Thiers; nombrarle un vice-presidente que, según 
algunos, seria el duque de Aumale, según otros, M. Casi- 
mtfo Perier, y formar una Cámara de ancianos ó senado­
res electos por la Asamblea nacional de entre sus miem -  
bros, y decretar la renovación de esta Asamblea por ter­
ceras partís.

En este plan no cuesta mucho trabajo descubrir el pro­
yecto de venir á parar, ya por muerte, ya por dimisión de 
M. Thiers (dimisión no difícil de arrancar con algún voto 
como el del inipuesto sobre las primeras materias) á la 
presidencia del duque de Aumale, y después al restableci­
miento del trono para el conde de París, ó tal vez para el 
mismo duque, que en esta familia de atridas y caines ha 
de ser muy ardua empresa hallar un D. Fernando de Ante- 
quera, que no un D. Sancho el Bravo.

Tenemos un tiempo de primavera: después de un Enero 
sin frió, aunque húmedo. Febrero nos regala un sol á que 
estamos poco acostumbrados. Permítanme, pues, los lec­
tores de L a T ertulia, que los deje antes de lo que habia 
pensado ¿Por qué no he de tener yo el derecho individual 
de ser perezoso y de ir á tomar el sol? No lo haré, sin em ­
bargo, sin decirles que sí, lo que no puedo creer, el gobier­
no se deci'le á abrir de nuevo en, España el martirologio 
de la imprenta, le aconsejen pida al Sr. D . Salustiano de 
Olózaga que le proporcione un amigo reciente que aquí 
tiene y que para el caso es ya probado, liberal cual ningu­
no, dinástico hasta la pared de enfrente, y tan dispuesto á 
no ser tolerante con los periodistas, que es capaz de permi­
tir el retrato del mismo D. Salustiano tendido en una pla­
za de toros ó de monos, con el toison de oro al cuello. Otro 
dia y otro hablemos de esto y de otras cosas intere­
santes.

(El Corresponsal.)

En nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguienté:

despach os  t e l e g r á f ic o s .
L ó n d re s  16.— El Sr. Gladstone ha (¡scrito una carta 

defendiendo el punto de vista bajo el cual considera el 
asunto del Álabama, dejando á la parto contraria la liber­
tad de juzgarlo como tenga por conveniente.

En la Bolsa han cerrado:
Consolidado inglés, á 92 li4 .
El 3 por 100 francés, á 55 3'̂ ®

"íllitriór español y nuevo empréstito, á 3 1 1]2.
P a rts  16.— Hoy se han celebrado en la iglesia de Sad 

Agustin los funerales del diputado Conti ministro (jue fué 
de Napoleón III . La concurrencia ha sido numerosa.

Después de la ceremonia, el Sr. Rouher ha salido á pié 
seguido de un grupo de unas quinientas personas que han

hecho una manifestación bonapartista gritando, viva 
Rouher.

Eli la Bolsa se han cotizado-.
El 3 por loo francés, á 56,60.
El 5 por lo o  id. á 91,62.
El 3 por 100 español interior, á 26 7[8.
El exterior Ídem á 31 3|8.
V e rs a t le s  IC.— En la Asamblea Naeional, contestan­

do el ministro del Interior á una interpelación, ha dicho 
que el Gobierno vigilará atentamente todo manejo boua- 
partista.

Blanquí ha sido condenado á deportación á un recinto
forliru‘ad;>.

P a rts  16 (noche).— El Diario de París, órgano de los 
príncipes de Orleans, dice:

■ Si el conde de Chambord sacrifica los principios ab­
solutistas, entonces no habrá mas que un solo partido m o­
nárquico en l ’rancia. •

El mismo periódico aprueba el programa de la derecha 
de la Asamblea.

En la manifestación que ha habido bey después de los 
fmierales del Sr. Contí, se han dado también algunos v i­
vas al emperador, á los cuales han contestado varias per­
sonas coa gritos hostiles.

Amberes 16.— El 3 por 100 español se ha hecho 
á 31,40.

A m ste rd a n  16.— Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por lo o  español, á 31,55.
El portugués, á 38,55.— Fabra.

La Oaceta publica hoy el decreto derogando las disposi­
ciones del de 20 de Octubre último, en las cuales se esta, 
blecia la inamovilidad de los empleadas qne constituyen 
la secretaría del ministerio de Fomento.

— De real órden se manifiesta al director general de 
Aduanas que cuando los viajeros procedentes del estranje- 
ro no traigan consigo sus equipajes, puedan estos ser des­
pachados por los conductores, ó personas autorizadas al 
efecto, siempre que se justifique, á juicio de la adminis­
tración, que se destinan al uso particular.

— Por otra real órden se declara que las personas que 
se embarquen con destino á nuestras posesiones ultrama­
rinas no necesitan pasaporte alguno, y sí solo la cédula de 
vecindad, salvo en el caso á que se refiere el art. 3.® del 
real decreto de 17 de Diciembre de 1862.

Hablando de la crisis, dice La Iberia de hoy 
por la mañana lo siguiente:

• La verdad de los hechos es que, después de acordados 
epCousejo de ministros las ascensos de los militares cu­
yos nombres hemos publicado en la sección oficial de 
La Iberia, algunos señores dcl campo conservador que 
apoyan al Gobierno, llevados de nna susceptibilidad exa­
gerada á todas luces, conferenciaron con el Sr. Topete, 
encareciéndole la necesidad deque, para evitar desconfian­
zas, no crear complicaciones y ahuyentar recelos, llevase al 
Consejo de ministros la exijencia de una modificación mi­
nisterial, por la cual saliesen la mitad de los individuos 
del Gabinete, entre ellos el general Gaminde, y entrasen á 
reemplazarles otras tantas eminencias de sus opiniones.

El Sr. Topete formuló la exigencia, y en este momento 
nada hay resuelto todavía. Esta es la verdad de lo sucedi­
do, que la prensa ha exagerado, comentándolo según la 
conveniencia de (mda uno.

Ahora bien; nosotros creemos que ni el Consejo de mi­
nistros ni el Sr. Sagasta pueden aceptar tal exigencia, que 
no tiene razón de ser, mueho menos en los términos que 
la han planteado los que, guiados por una polítiaa de des­
confianzas y recelos, han llevado su exageración hasta sos­
pechar de la lealtad y buena fé del presidente del Consejo 
y sus amigos, especialmente del primero, que con lauta 
elocuencia como sinceridad presentó su plan de gobierno 
el 22 del pasado Enero al acudir por primera vez á la Cá­
mara de los representantes del pueblo.

Nosotros confiamos en el patriotismo de todos, muy 
seguros de que á este conflicto se le dará la solución mas 
conveniente al mútuo deseo de consolidar la revolución, 
y mas encaminada á garantir la política representada por 
el Gobierno. ■

Pues bien; á pesar de estas manifestaciones 
de La Iberia, escritas por mano del mismo se­
ñor Sagasta, la crisis se ha resuelto, según di­
cen los diarios sagastinos, con una indignidad.

Después de un Consejo que duró desde las 
diez de la noche hasta las cuatro de la madruga­
da, el ministerio acordó que dejase la cartera de 
la Guerra el general Gaminde, y que entrara á 
sustituirlo el subsecretario dimisionario de 
aquel departamento, general Carbó.

La noticia de este acuerdo ha producido un 
verdadero escándalo. Aceptarse por nn ministe­
rio y por su presidente nombramientos como 
Ids que han originado la crisis y venir después 
á acordar que esos nombramientos están mal 
hechos, es cosa que no se ha visto nunca, ni se 
verá jamás.

El Gobierno no ha dado cuenta aun al Rey 
de este absurdo gubernamental.

Veremos la resolución que adopta el Mo­
narca.

Según nuestras noticias, el general Gaminde, 
fundándose, lógicamente, en que los nombra­
mientos de generales, origen ó pretesto de la 
crisis, fueron hechos por el Consejo de ministros, 
está resuelto á no presentar la dimisión si no le 
acompañan los otros cinco ministros que con él 
votaron en favor de los agraciados con los as­
censos.

¿Se dará el escándalo de que el general Ga­
minde sea destituido de su cargo?

i A  qué tristísimo estado ha traido la política 
el Sr. Sagasta!

Ayer ha debido salir de Cádiz para la Habana y Puer­
to-Rico el vapor-correo que habia detenido su marcha por 
órden del Gobierno.

ULTIMA HORA.

Nunca creimos que habia existido crisis for­
mal, y por lo tanto, lejos de abandonarnos á 
una confiada credulidad sobre este hecho que 
ayer nos denunciaban unánimes todos los pe­
riódicos de la situación, hemos guardado la 
mayor reserva. Sabíamos que habia una intriga 
inmoral é inicua de sagastinos y conservadores 
en complicidad para lanzar del ministerio á 
uno de sus individuos. Sabíamos que el alma 
de esta intriga era el general Serrano, el ins­
trumento el general Topete, y la piedra de re­
sistencia el señor presidente del Consejo de 
ministros. Sabíamos que fraguada en el seno y 
por los jefes del partido conservador, habia 
originado polémicas ardientes, conciliábulos, 
juntos, entrevistas, exigencias, promesas, con­
sultas, misivas de todo género, amenazas y 
toda suerte de incidentes mas ó menos desagra­
dables. Sabíamos que después de todas estas 
idas y venidas, proyectos y disculpas, visitas y 
reconvenciones, debates ó invectivas, la flexibi­
lidad del Sr. Sagasta habia consentido en el 
despojo mas indigno que recuerda la larga his­
toria de nuestras lides políticas, de la cartera 
de la Guerra que disfruta el general Gaminde, 
y qne, no teniendo valor personal bastante para 
ir á pedirle su dimisión, habia resuelto llevarla 
á la Corona, no ya sin consentimiento, pero 
aun sin conocimiento siquiera del interesado. 
Todo esto sabíamos; todo esto se habia dejado 
traslucir en el fondo de tantas miserias como 
estos dias hemos presenciado; todo esto lo ha­
bia deplorado nuestro contristado patriotismo 
en la serena lejanía que gozamos del foco don­
de se fraguan esas conservadoras indignida­
des.

Sin embargo, la prensa unánime nos habló 
de crisis, y aunque titubeando todavía, comen­
zábamos á creerla cuando rumores mas verí­
dicos nos hacen conocer lo que son los juegos 
del Sr. Sagasta, todo aquello á que el Sr. Sa­
gasta se atreve. Nosotros le habíamos vistjo con 
su natural desenfado hacer al país juguete de

sus tramas políticas; nosotros le habíamos 
visto convertir en juguete de estas mismas tra­
mas por dos voces al Parlamento; pero nos­
otros no podíamos creer que el Sr. Sagasta 
pretendiese convertir también en juguete de 
sus ardides otras altas instituciones, y el se­
ñor Sagasta lo ha intentado ayer tarde.

Es costumbre desde el juramento del Rey 
hasta ayer tarde, celebrar Consejo de ministros 
con el monarca todos los sábados. Ninguno en 
los varios ministerios anteriores ha faltado por 
consideración alguna á esta costumbre; reser­
vado solo estaba al Sr. Sagasta presentarse ayer 
en la cámara de S. M. á decirle que el Consejo 
no podia celebrarse por no haber asuntos de 
que tratar. ¿No haber asuntos de que tratar y 
y se tiene tres dias hace á la nación en viva es- 
pectacion y efervescencia? ¿No haber asuntos de 
que tratar, y se llevan las mas altas resolucio­
nes del Estado á que se resuelvan por los pro - 
hombres del unionismo, bajo la jefatura del ge­
neral Serrano, á casa del Sr. Santa Cruz? 
¿No haber asuntos de qne tratar y se agi­
ta inconsiderada y subrepticiamente dentro 
del período electoral una larga crisis po­
lítica, en qne toman parte ministros, perió­
dicos, hombres públicos y toda la opinión pues­
ta en movimiento, ejerciendo sobre el país una 
presión que le ahoga? ¿No tener asuntos de 
qué tratar con la Corona, y se preparan nuevas 
conferencias, y se cita á nuevas juntas, y se es - 
treohan por segundas personas á altos emplea­
dos para que hagan dimisión de sus cargos? 
¿Ofrece algo parecido á esto la historia políti­
ca de nuestra pátria en que todos hemos toma­
do parte en estos últimos años?

El Sr. Sagasta ha pasado por el bochorno 
de que el Rey le advierta que sí sus ministros 
responsables nada tenian de que tratar con él, 
S. M. tenia algo de que tratar con sus minis­
tros. De este algo no hizo partícipe el Rey al 
Sr. Sagasta; pero le ordenó que al momento 
mandara en su nombre reunirse el Consejo. 
Así, en efecto, aconteció, y entonces, según los 
informes qne hemos recibido, el Rey repitió con 
el Sr. Sagasta y el Gabinete reunido el acto de 
severa advertencia que tuvo necesidad de co­
meter con el ministerio Malcampo. «Al daros, 
— parece qne les dijo,— el decreto de disolución, 
os comprometisteis á formar el partido conser­
vador: léjos de esto os habéis dividido, y vues­
tras diferencias actuales me hacen perder la es­
peranza de que podáis formarlo.» ¿No era esta 
amonestación nna deposición moral de los hom­
bres qne han engañado á la Corona y al país?

No es hora de hacer comentarios: mañana, 
con mas espacio, trataremos esta cuestión con 
la estension que merece. Pero no concluiremos 
sin advertir á nuestros lectores que á las nueve 
de la noche no era cierto que el Sr. Sagasta hu­
biera presentado su dimisión ni las de sus com­
pañeros; y que, según se nos ha dicho, con nna 
fuerte jaqueca se retiró á esa hora á su casa, 
metiéndose en cama, sin duda á reflexionar el 
modo cómo ha de esquivar la censura que en­
vuelve la advertencia recibida.

GACETILLAS.
A l q u is q u e  d e  ■ £ ! N o r te .. Me lo habían dicho: 

Varios amigosde vuesameteed, seor quisque, mehabiauase- 
gurado que el magor mal de los males, era discutir con vuesa 
merced, y ahora comprendo que los que tal cosa afirmaban 
conocen á vuesa merced como si lo hubiesen parido. He 
leído, por que yo lo leo todo, hasta lo que vuesa merced 
escribe, la gacetilla que á guisa de contestación me dedica 
vuesa merced, y en ella he notado que vuesa merced pa­
dece de la cabeza, cosa que siento, por que si la enferme 
dad que le aqueja no se cura pronto, ¿para qué quieren las 
bellas letras mas cólera morbo que los escritos de vuesa 
merced? Su candidez política y sus necedades periodísti­
cas, son títulos suficientes para que vuesa merced ocupe 
un lugar importante en la república de los tontos-, también 
los tontos tienen república, y esto lo sabe vuesa merced 
mejor que yo, puesto que, atendiendo á las especiales cir­
cunstancias que en vuesa merced concurren, es mas que 
probable sea el candidato sin oposición para la presi­
dencia de la lepública de las tonteras, y  tan asilo creo, que 
desde hoy, cuando oiga decir una simpleza ó una necedad 
por grande que sea, en vez de contestar con el antiguo 
• hombre no sea usted t o n t o * he de decir: «Hombre, no 
sea usted gacetillero de El  Norte. •

Habla vuesa merced áepalos de gallineros. Cómo se co­
noce que tiene vuesa merced el pollo en casa. Vamos, ¿y 
qué tal le vá al pollo con El Norteé Por el desaliento que 
revelan los escritos de vuesa merced, se me figura que 
están ya desplumando al pollo, y que El Norte es el asa­
dor en que lo han de asar. Lo siento por el pollo y por 
vuesa merced; por el pollo, porque es triste tener un fin 
tan desgraciado después de tantos esfuerzos por conseguir 
nna cartera, y por vuesa merced, porque en muriendo El 
Norte no le queda á vuesa mercecl mas recurso que pedir 
una plaza de redactor en el periódico Tatter's hall, donde 
probablemente lo encargarán de la sección destinada á la 
venta de burros y perros-, sección que desempeñará vuesa 
merped mucho mejor que Romero Robledo desempeña 
las comisiones que le dan los fronterizos para que obÜgue 
á Topete á regañar con Sagasta.

Dice vuesa merced que me ha dado consejos; para vuesa 
merced los quisiera, que bien necesitado anda de ellos. 
¿Con que vuesa merced cree que no tengo nada que con ­
testar á sus razones? ¡Ah, follon malandrin! Pues qué, ¿no 
he dicho á vuesa merced que á los dos renglones que me 
dedica, y que decían:

Pronto en Madrid las glorias tuyas 
se cantarán en alelnyas.

para que fueran versos les faltaban dos sílabas á cada 
nno? ¿Y qué ha contestado á esto vuesa merced? ¡Qué son 
simplezas! y que los versos, no son de vuesa merced. En 
cuanto á lo de simplezas me obliga vuesa merced á decirle 
lo que dijo un crítico francés hablando de un antagonista 
suyo de la catadura de vuesa merced.— El señor (dijo) es 
un nécio; yo soy quien lo digo, y  él es quien lo prueba; en 
cuanto á decir que el pareado no es parto del ingénio de 
vuesa merced, figúrese vuesa merced en el lugar en que 
esta inocente revelación le ha colocado. Sí los versos no 
eran de vuesa merced, ¿por qué no lo dijo al insertarlos?

Estas distracciones (le vuesa merced, obligaron á los 
autores de vi l■■<ns h decirles como Quevedo á Góngora:

He de untarte las coplas con tocino 
*para que no las roas, gran indino.

Estas distracciones de vuesa merced, me dau el dere­
cho de pensar que vuesa merced insertó esos versos 
sin citar la procedencia á ver si colaban; vamos, vamos, 
ya, ¡ya es buen pege vuesa merced! Dos veces he criticado 
las dos cilas en verso que vuesa merced ha puesto al final 
de sus réplicas, y dos veces me ha dicho vuesa merced que 
los versos tan amargamente criticados por mí, no son su­
yos; esto prueba que vuesa merced no solo no es capaz de 
hacerlos originales, sino que carece de gusto literario para 
escoger con acierto lo que no le pertenece, esponiéndose 
vuesa merced á que se crea que mi amigo el malogrado 
poeta Bernardo López García, escribió para vuesa merced 
el siguiente soneto, que vuesa merced no conoce; porque 
si lo hubiera conocido, ya lo hubiera insertado . para darse 
tono, ocultando por supuesto el nombre del autor.

Dice el soneto, cuidado que no lo coja vuesa mer­
ced, eh?

A  un to m a d o r  d e  v e rso s .

¡í

i I

Ratero del Parnaso; bardo huero;
Petrarca en comisión; sabio anarquista.
Del divino jardín  contrabandista;
Judas del arte, sacristán de Homero.

Acólito del génio verdadero,!
De ageno capital capitalista.
Conquistador sin medios de conquista;
Moreto de cartón, Tasso de cuero;

Deten tu audacia ya; de tu delito 
Se ocupan, rebuscándote ’un fracaso 
Cuantos aman del aríie lo infinito:

Y por cerrarte para siempre el paso.
Se ha mandado á las musas por escrito 
Que haya guardia civil en el Parnaso.

Como los dos versos que vuesa merced insertó sin de­
cir que no eran suyos, son de los mas malos que he visto 
en mi vida, razón por que á vuesa merced le parecieron los

mejores, he probado que vuesa merced se apropia los ver- 
•sos que ma^ le gustan, puesto que los inserta omitien- 

el nombre del autor, se  espone vuesa merced á que 
se e recuerde aquel precioso epigrama de Jouv dedicado

uu ma poeta. Como vuesa merced no conoce á* J o d y , 
c aro es que no ha leído el epigrama y se lo vby á reoor-

drCríeKrdm
— Me han robado 
todos mis versos.
—Te tengo compasión, 
infeliz ladrón.

En efecto; lástima inspira ver á un quisque, que care­
ciendo de talento para crear y de lógica para persuadir, se 
encarga de la gacetilla de un periódico, y aguijoneado 
por soberbia presunción, y conociendo que el arsenal 
de sus ideas está tan exhausto como el Erario público, se 
dá á coger malos versos de zarzuelas para llenar con ellos 
una sección de ua diario que en mal hora aceptó, sin tener 
en cuenta que

Para tener gracia
se necesitan muchas circunstancias, 

como dice una copla andaluza, que vuesa merced no cono­
ce, ni quiera Dios que conozca, no se le ocurra apro­
piársela.

p ícem e vuesa merced que reconoce que tuve ratón en 
criticar los dos versos que como sugos insertó, y que me 
dirija al autor de ellos, y  con esa lógica de mampostería 
que distingue á vuesa merced, trata de hacerme un cargo 
porque no conocí que los dos renglones que decían:

Qué pronto en Madrid las glorias tuyas 
se cantarán en aleluyas, 

eran y son de una zarzuela bufa.
¿Dónde diablos ha estudiado lógica vuesa merced? ¿De 

qué le sirve ser discípulo de Romero Robledo? ¿Cree vue­
sa merced por ventura que yo tengo tan mal gusto lite­
rario que voy á cuidarme de aprender de memoria los de­
testables versos que tanto le gustan á vuesa merced? ¿Tan 
falto de xewcsa& periodísticos me cree vuesa merced, que 
como vuesa merced necesito ir á buscar versos agenos, 
para emplearlos como medios de defensa en una polémica 
literaria?

Esto es tan absurdo como todo lo que vuesa merced 
dice.

Por lo demás, no crea vuesa merced que me escuece 
nada de lo que me ha dicho; yo siempre me rio de las co ­
sas simples; dice vuesa merced que.su carta será la última; 
yo no me comprometo á decir otro tanto, porque abrigo 
el firme propósito de seguir riéndome de los disparates 
que vuesa merced escribe y de los versds que vuesa mer­
ced cosecha.

Llámame vuesa merced desvergonzado, y como que ja ­
más prescindo de la forma culta cuando discuto, en vez 
de contestarle á esta majadería propia de su estilo, le refe­
riré un cuento que puede servir de despedida... por hoy.

Una manóla de rompe y rasga, de zapatos trenzados y 
de voces descompuestas y un tanto ágrias, reñía con una 
amiga suya, mujer prudente que la escuchaba con la re­
signación de una mártir.

Cuando la manóla soltó su última desvergüenza, le dijo 
la otra con mucha calma.

— Has acabao mujé.
— Pué ya se vé que sí.
— Pué ahora te voy á dicí lo que no has oio en tu via; 

adió mujé honra.

SANTO DE H OY.

Domingo I  de Cuaresma.— San Claudio, arzobispo de 
Toledo y San Simeón.

Cultos.— Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia de monjas Trinitarias, donde por la mañana habrá 
misa mayor y por la tarde se cantarán completas, ejerci­
cios y reserva.— Por la tarde habrá ejercicios con sermón 
y manifiesto en las Arrepentidas, Carmen Calzado, San 
Antonio de! Prado, Serviias, San Millan, Recogidas y en 
los oratorios del Olivar y del Caballero de Gracia, y por la 
noche en Italianos y en San Ginés.— En las parroquias 
habrá misa cantada y sermón, que predicarán los párrocos, 
y D. José García Romero en San Martin y D . Manuel 
Solís en San Antonio de los Portugueses.—-En San Fer­
nando dará principio una semana de misión á las seis de 
la tarde y alternarán en los sermones los PP . Cipriano 
Tornos y  José Montalban.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 17.
Cotización oñeial del Colegio de Agentes de cambios.

! PONDOS públicos.
l í

ÜLTIV08

del 16.

PSKOIOS
d^TTr.

>
M

j Renta perpétua del 3 por 100... 28-20 28-15 00
Pequeños............... .' 28-25 28-20 00

: Imcrips. Gran Libro al 3 100 id. 00-00 00-00 ÚO
i Tít. 3 por 100, proceda, del d if.. 00-00 00-00 00
‘ Renta pero, esterior, 3 p. 100... 33 00 32-90 00

Material T . no preft. con ints.... 00-00 00-00 00
: Deuda del personal....................... 40-50 39-00 00
! Obfigs. municipales, p. l.OOO.... 00-00 00-00 00
' Id. emp. Municip. Erlanger C.®. 00-00 00 00 00
< Billetes Hips., B . E. 2.’  sérié... 100-00 100 00 00
1 Idem, Ídem, de la 2.’  série........... 00-00 00-00 00
j Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.;
j 6 por 100 interés anual....... 78-40 78-40 00
) Id. id. en carps. provisionales... 00-00 00 00 00
¡ «ACCIOKES DE CA:RRETEIIA3 G.fiNE-
, HALES, 6 POR lo o  ANUAL.
í E .l.®  Abril 1850, de á 4.000... 87-00 87-00 00
; Idem de 2.000 rs............................ 00-00 OO-OO 00
'< Id. de 1.® Junio 1831, 2.000 rs.. 00 00 00-00 00
') Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000. 00-00 00 On 00
i  ̂Id. de 9 Marzo de 1855,2.000 rs. 00-00 00 00 00
1 Id. de 1.® J. 1856, de 2.000 rs... 65-50 05-50 00
j Obras púbs., 1." Julio 1858 ídem. 63-00 00 00 00
1 Ps. Madrid 8 por 100 anual......... 00-00 00 00 00
i C. de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100. 00 00 00-00 Or
i Obliga, graíes., F .-C ., 2 .000rs. 56 20 56-00 00
: Id . id., id., (nuevas) de 2.000 rs. 00-00 00-00 00
i Idem, id., id., de 20.000 rs.......... 00-00 00-00 00
1 Id. id., id., (nuevas) 20.000 rs... 56 60 00 00 DO
1 Idem, de Alar á Sanlauder.......... 00- Oó 00-00 00
i Acciones del Banco de España... 176-00 178-00 200
1 Banco de UastüJs. ......................... 00-00 00-00 00

0000

CAMBIOS.
Lóndres, á 90 dias fecha, 49-15. 
París, á ocho dias vista, 5-17.

i '

ESPECTACULOS.

Teatro nacional de la ópera.— Gran baile de Piña­
ta de doce de la noche á seií; de la mañana. En este baile 
se dará un gran regalo consistente en joyas de plata,'oro 
y pedrería; su valor '12.000 rs.

E sp. ^ ol.— A  las cuatro y media de la tarde.— La vida 
es sueño.— A  las ocho y melia.— Las’ quintas.— Lobo y 
cordero.

Circo (plaza del R ey.)— A  las cuatro y media.— N o­
bleza obliga.— La llave de la gabela — A las ocho y me­
dia.— La mujer compuésta.— Very -ivell.

Z arzuela.— A las cuatro.— El sargento Federico.—  
A  las ocho y media .— El primer dia feliz.

A  las doce y media.— Gran baile de máscaras.
A lhambra.— A  las ocho y media.— ¿Es de broma ó 

verdad?— El maestro del señorito.
V ariedades.— A  las cuatro y media.— El anillo del 

diablo.
A  las ocho.— Paco y Manuela.— Un beso anónimo.— E l 

anillo del diablo.
Salón E slava (Pasadizo de San Ginés).— A  las cua­

tro.— La consola y e l espejo;— El casado por fuerza.—  
Baile.

A  las ocho.— Esos son otros López. -El primer beso.—  
Los nervios de mi mujer.— Baile.

M.uitin (Santa Brígida, núm. 3).— A las cuatro y me­
dia.— El conde de Montccristo.— Baile.

A las ocho.—Justicia y no por mi casa.— Hija y madre 
— Baile.

R ecreo.— A l-s  4.— Entre mi mujer y el ne'O’o.__
Acertar mintiendo.— Las eracias de éedeon.— E l "juicio 
final. — El carnaval de Sevilla.

N ovedades.— A  las 4.— Jorge el armador.— Cuadros
disolventes.

A  las 8 lj2 . Mariana Pineda.— Cuadros disolventes, 
entre ellos La Pasión de Jesús.

C irco de Paul.— Gran bai'e de Piñata de 11 de la 
noche á 6 de la madrugada, por la sociedad Valentino.— 
Billete de caballero, 10 rs.

Capellanes.— L a Floreciente celebra baile de 4 de la 
tarde á ocho de la noche, y la Novedad de Piñata de 11 á 
6 de la madrugada.

E l R amillete.— Celebra tres grandes bailes de 4 á 7 
y 1[2; de 8 á 12, yde una de la noche á la madrugada.

P laza de Toros.— A las 3 y 1¡2.— 11 corrida de novi­
llos, con toros de muerte y fuegos artificiales.

—  .
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T E R T U L I A
DIARIOlPROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

La Tertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la esfera 
política como en la económica.— Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus columnas 
artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.

La Tertulia se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance de 
todas las clases.

PRECIOS D E  SUSCRICION.
MADRin.—Por un mes, 8 rs.
Provincias.— Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados^ 26 reales trimestre.
En Ul t r AxMAR y en el extranjero , 80 reales. A  todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna 

suscricion.
No vendiéndose La Tertulia en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre­

rías de esta capital.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
R edacción y Administración, calle de Prim  (antes del Turco), 18, bajo.

FENOL-GOIÉLERAN.
Desiafectante, anti-pútrido, cauterizador, anti-escorbútico, curtiente, anti-epidémico,

insecticida j  anti-bemorrágico.
Cura precave 6 destruye en consecuencia de las mencionadas propiedad s reconocidas las (quemaduras, cortaduras, lierí- 
das, sabañones, quebrajas, hendijas, dolor de muelas, varices, sarna. Comezones, hérpes, úlceras, tifia, erisipelas,’ pana 

^ i _dizos, miasmas, fermentos, virus, ponzofias,-gangrena, carbunclo, picaduras y  mordeduras venenosas.
El Fenel Salina Comeleran previene 6 destruye los efectos

D E L C O L tR A , DE L A  FIEB RE AMARTT.T.A Y D E L TIFUS. •
Cura igualmente: Las coronas en las rodillas, rasguños, comezones, s.rna, sarna perruna, pederá, escuerzo, gabarro, 

T> • j lamparones, ^tapagos, etc.,’ de los caballos, bueyes, ganado lanar, perros y demás animales.
Precio del frasco: Bu España 8 rs., perfumado para el tocador 10 rs.
Se veilde en la botica de Rorrel, Puerta del Sol, núms. 5. 7 y 9, y en las prineipales droguerías. Depósito central, 

(.afiizares, num, 1, segundo derecha. ( 1)

C A F É S
MOLIDOS Y EMPAQUETADOS

PREPARADOS POR I.A CASA DE MATIAS LOPEZ.
Palma Alia, núm. 8; Depósito central. Puerta del Sol, núm, 43, .m.adrid.

La torrefacción del (jafé es la base mas importante de este delicioso licor, muy bien llamado -alarga vida 
del liombre. • La operación de tostar el café resuelve ó hace que desarrollen mas ó menos aroma, mas ó menos 
materia grasa ó alimenticia; es el principio determinante para que el café sea sano para todos los consumidores, 
ó algo perjudicial para muchos; es la grande operación qué reclama mas inteligencia y cuidados eu el industrial. 
¿No advertís cuando en las calles, en los patios y en otros puntos veis tostar el café, el aroma que despide? ¿No 
percibe vuestro olfatea cien metros de distancia el agradable aromaqne contiene ei café? ¿No conocéis que las 
partes esenciales del cafó enbalsainan la atmósfera? Paos bien: esto es lo mismo que extraer á la leche la man­
teca, al pan el gluten. ¿Qué han adelantado estos comerciantes industríales? ¿Qué partido han sacado de la en­
señanza del siglo? En esa parte, ninguno, absolutamente ninguno.

La casa de M a tía s  L ó p e z  ha estudiado detenidameute todo lo que requiere en este sentido; ha practicado 
infinitos ensajos, cestosos sí, pero con fruto; consiguiendo concentrar estos aromas, estas virtudes esenciales, 
por el modo especial de tostarlo, hasta tal punto, que á seis metros de distancia del sitio donde se efectúa no 
se percibe, ni aun ligeramente, que tal operación se esta practicando. ¿Donde, jiues, se encierra el aroma de los 
cafés de L ó p e z , que los demás espeudedores regalan a! aire?

El Sr. L ó pe z  ha conseguido concentrar en el grano de café todo el a,roma que es suyo, gracias á las mejoras 
introducidas desde que terminó y dió á la imprenta el concienzudo estudio sobre este néctar delicioso. E l pú ­
blico consumidor tocará las ventajas del proeeaimiento de M a t ía s  L opíez.

í Moka legítimo...........................................................................  16 rs. libra
Pápelos......... ( Puerto-Rico y Moka mezclados.............................................. 10 . .

( Púerto-llioo y otras clases..................................................... 8 ■ •
Se vende en los principales establecimientos, tanto de Madrid como de provincias. (é)

F A R M A C I A  DE E S C O L A R .
P ÍL D O R A S DE FL.\NA L IN .

Superiores á todo elogio de acción pronta y segura contra los catarros laríngeos, bronquiales y  pulmonares crónicos, 
preferentes á toda otra mediación conocida y de un resultado seguro y eficaz. Tres años de un celebrado éxito patentizan 
su verdad. Caja y esplicacion 20 rs.

PÍLD O R A S DE L A R R A .
Escelentes contra el herpetismo 6 vicio herpético en sus varías manifestaciones, tanto internas como esternas. Los 

frecuentes pedidos que nos nacen, las felicitaciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con ellas alcanzadas, y  el 
estar recomendadas por los principales profesores de Madrid y provincias, son su mejor garantía, y  nos evitan el insertar 
cartas de algunos enfermos tenidos por incurables. Constancia en el uso de ellas y el tiempo se encarga de lo demás. 
Caja y prospecto, 16 rs.

CÉLEBRES PÍLD O R A S IN G LE SA S.
Especiales contra las blenorragias y leocurreas ó flores blancas, y superiores en sus efectos á las capsulas Mothes, 

Raquin, Ricord, bolos de Albert, y  demás preparados e-stranjeros. Caja y método 18 rs.
PÍLD O RAS DE FO RS.

Eficaces contraías enfermedades secretas. Caja, 16 rs. '
En todos los pedidos de seis cajas en adelante descuento de 25 por 100.

Unico depósito: Farmacia de Escolar, plaza del Angel, núm. 3, Madrid. (40)

LA CASA DE IflATIAS LOPEZ
CüEiNTA 24 AÑOS DF EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los
CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS Y SOPAS.

siguientes:

Para los chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa; puede visitarla, en las horas de 
trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen rival; es la que mas fabrica y mas vende, debido á la marcha 
adoptada por ella, de apreciar mas sn crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pureza de su 
producto y la mas alta perfección en la mercancía, elaborando clases que lo permitan los precios de las materias 
que deben entrar en su confección; de ser único dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas las expo­
siciones á que concurrió; 2.000 puntos de venta en provincias y  800 en Madrid. Véase el opúsculo que ha es­
crito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864. y  1869. Precios, desde 5 á 20 reales libra.

CAFES.
Nadie con más asiduidad, nadie con más inteligencia prepara este néctar delicioso; véase el tratadito que 

acerca de la utilidad y preparación del Café ha escrito el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias consagradas 
al estudio de este descuidado ramo de la alimentación; pero sus desvelos los ve recompensados por el favor del 
público, que dp poco tiempo á esta pártele hace un consumo respetable. Precios, 8, 10 y 16 reales libra.

TES.
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la Puerta del Sol: tiene clases de las 

mejores que vienen de China, tanto en negros como en perlas y verdes; también los hay buenos y regulares, y 
sus precios corresponden á la calidad respectiva: está puesto en paquetitos desde una á ocho onzas. Sus 
precios, desde 2 á 5 reales onza.

S O P A S .
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y calidad con las que vienen del ex 

trangero, son de Tapioca, Sagú y Arrow root, tan digestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libra.

Fábrica, Pdm a Alta, núm. 8.— Depósito Central, Puerta del Sol, 13, Madrid.
Y en Provincias se expenden en los principales establecimientos, donde se ven los carteles de la Casa. (17)

CASA
TRASPORTES TERRESTRES Y MARITIMO.»

COMISION Y  REPRESENTACION DE E.MHRESAS
DE FEL11‘E RARRüETA,

SUCESOR DE LOS SEÑORES P.áYERAS É H IJO ,
('.alie d« A lcalá, número 1 6 , M adrid .

SERVICIOS DE FEBRERO.
L a Madrileña: de los Sres. Payeras é  hijos,— Los coches de esta acreditada empresa salen para Jaén y Granada os 

dias pares á las ocho do la noche.
Mensagebias aceleradas de los Sres. lachica, Barroelay Compañía,— Salen todos los dia-s y admiten cargamento 

y pasajeros para Jaén, Granada, Leja y Almería.
Los MARAGATOS Salvadores hermanos-. Servicio especial para las líneas d e  Galicia.
A  LA H abana en 12 días.— Vandalia, precioso vapor de la Compañía general trasatlánlica Uamburgo Americana-, 

saldrá de Santander para la Habana el 17 iiel actual.— Precios de pasaje comprendida la manutención; 1." ciase 2.640 
reales; 3.* clase 870 reales

Pa^  Montevideo y B üenos-A ires, saldrá de Cádiz el d'a 20 del actual el magnífico vapor Liguria de la Compañía 
de Genova.— Precios de pasaje con mauutcneion: 1." cAise 3.000 reales; 2.'* 2.200, y 3 . ‘ 1.000.

Para pasaje y demás informes calle de Alcalá, núm. 16, Escritorio central. (13)

■JJRÉSTAMO SOBRE A L H A J A S , PA PE L D E L ESTADO, F IN C A S , Y PAPFAíETAS D E L  M ON TE DE 
■*’  Pisdad.— Baratura, prontitud, reserva al hacer la.s operaciones. Calle de Preciados, num. 13 entresuelo, Madrid. 
— Los préstamos de alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. Mensual­
mente se imprime la lista con los precios de las alhaja? que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.— Los relojes 
se vtnden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su comrlbucion está inscrita en el gremio de comerciantes de re­
lojes.— No se compran ni venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras fialsas, y sí sólo de oro, plata y piedras 
finas.— Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la 
Caía de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpetas de cuoones,

Las habitaciones de empefio están enteramente separadas de las de ventas. (5)

ÜO NIAS ESCROFULAS. Ni HUMORES. NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.-—Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
En sus libros dicen los médicos qne los preparadoé-dé nogal y los de iodo, Son especiales en las afecciones escrofulo­

sas, y así sucede. Combinados con ei iodo los productos del iiegal, se ha log> ado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes de cuando se usa solo.— Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifesta'éioúes á 
niños y  adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, caries do los huesos, granos, hérpes, 
boccio ó broncocele, infart.os láteos de las recien-paridas, afecciones ce  la piel, herpetismo, sífilis constitucional, snpre- 
sion del mónstmo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formaeiou de ia piedra en las vias 
urinarias, asmá espasmódica, tisis (en las broncorreas concomitcntes y reanimar las fuerzas y  el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.— Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.— Ningún médico puede negar estaS virtudes.— Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.— Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que 
proporciona.

Jarabe de estracto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso 
interno, niños7  adultos.— Equivale al doble de otros.

Píldoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.— Seguridad 
completa en sus efectos.

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, hérpes, dolores, etc.-y-Frasco 
de seis onzas 24 rs.— Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y  cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Pedidos al por mayor al antor, que hace rebíy'as, y por menor: Madrid, Ruda l í ;  Cárraen 41; Preciados 23; Fuencarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y Príncipe 13, boticas.— 
Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao 2; Talavera, Lizana; Zaragoza,.Rios; Patencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioaeco, Fernandez; 
Avila, Rodríguez, etc. ( 6)

Elíxir anticarral y píldoras de Izquierdo 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y  de éxito sorprendente, para la on- 
ración pronta y radical de las afecciones de los ór^anoe 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase as­
ma, opresión de pecho, dificultad eu respirar y tragar 
afección destilatoria de narices, boca y pecho, inflamación’ 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in-’ 
cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis confirmada, eon- 
trarestrando sus progresos^ modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de doce onzas 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.— Píldoras, caja’ 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y  seis, 10 rs.—Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— No hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. 
— Pedid prospecttfs, que se remiten á todas partea.

G R A M A TIC A S
PJ8Í.CTICAS Y Í-ÁCILES

P A R A  A P R E N D E R  LOS ID IO M AS
lAtin» Portagu^,
Franoés» Italiano,
Inglé Alemán.

PROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado hasta hoy, ninguno ha aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, no se aleja com -
filetamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
os principiantes.

Sin embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos, porque no se ha tenido presente que es
fireciso también tener un conocimiento mas elevado de 
os fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 

mayor perfección que la que ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de una manera tan elemental y tan fal­
tos de unidad en su conjurto, que dejan nó poco que 
desear á los que se dedican al estudio de un idioma, ya 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de ellos.

El objeto que se propone el Editor de esta nueva e o - 
Igccion de Gramáticas, es ofrecer en un volúmen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do un sistema uniforme, con menos exajeracion en los 
detalles, pero sin prescándir por eso de los que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera,
{irocediendo siempre de lo conocido á lo desconocido de 
o fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

N o necesitamos recomendar esta publicación á los se­
ñores profesores, ni á las personas es'udiosas que por slí 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia.

PARTE MATERIAL.
Se admiten suscripiones desde luego á las Gramáticas 

anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadamente por 
partes, de las tres en que se divide cada una, ó por tomos 
completos.

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y 5 en provincia, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

PONTOS DE SUSCRICION.
Eu Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en provincias en las principales librerías. (19)

GRAN ALMACEN DE MUSICA, 
PIA N O S, ÓRGANOS Y OTROS IN STRU M EN TO S, 

D E  M . M A R T IN  S A L A Z A R ,
ESPARTEROS, 3 , MADRID.

Obras recientemente publicadas:
Nuevo método de solfeo, compuesto por los Sres. Moré 

y Gil,profesores de la Escuela Nacional de música .adopta­
do como obra de texto para la enseñanza en la misma. D i­
chos señores han conseguido formar una obra completa en 
este género, y de grande utilidad para los que (leseen de­
dicarse con aprovechamiento al arte musical.

Consta esta obra de 200 grandes páginas, y se halla de 
venta exclusivamente en esta casa al precio de 80 rs. ea 
rústica, 85 encartonada y 90 á la holandesa.

Cole(mion de seis lindas abaneras, música con letra de 
varios autores;

Núm. I . La Cubanita, 8rs.— Núm. 2, Quiero y no quie­
ro, 6 . — Núm. 3, Mi primer susto, S.— Núm. 4, A  los trece 
años, 4.— Núm. 5, Mi perrito, 6.— Núm. 6, Así así..., 12.

La célebre Mandoliuala, romanza para canto y pumo 
de Paladilhe, 16 rs .— La Madrileña, preciosa caución es­
pañola pata piano y canto, 10.— La Maravillera, Idem 
Ídem., lo .  ’

Pianos de las acreditadas fábricas de Erard (Lóndres) 
Brard, Pleyel, Blondel, Debain Remy (París), Mangeot,
1 reres (N ancy), Bernareggi (Barcelona), etc.

Organos expresivos, armonifiautas, acordeones, instrn- 
mentos de madera y de metal, violines, etc., etc. y acce­
sorios de toda clase de instrumentos. ( i 8)

CURSO DE ALGEBRA ELEMENTAL
CONPORME Á LOS PROGRAMAS OPItTALES MAS ESTENSOS

P O R  DON GEN ARO SU ARE Z.
Esta obra, la mas moderna y completa de su clase se 

halla de venta en Madrid en la librería de la .señora viuda 
de Escribano, y en Ferrol en li  imprenta del editor don 
Fraacisco Siiarez y García (Real 8o ) , al precio de 25 rea­
les ejernplar. Envíase, tranca de porte, á toda la Penínsu­
la dirigiendo libranza por su valor al editor o autor.

El curso de Aritmética del mismo autor se hada de 
venta bajo iguales condiciones. ( 23)

BlBLIOTHECA POPULAR, cu,
ítura iusfernobíT» ao aloanso do todaa u  olasea e de todas as 

inteligencias.
O BRAS JA P U B L IC A D A S .-N opóes geraes.— Deve­

res é direitos do cidadáo.— Econoinie social.— Vocabula­
rio (leverdades.— Hygiene.— Medicina domestica.— Gram- 
matha portugueza.-Geographia e agricultnra.— Contos 

Pedro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
— Diccionario da liugua portugueza: l . “ e 2.'" volumes.

N o escriptorio da Empresa, rúa do Thesoiiro Velho, i 
— Lizboa,

SE CEDE UN L IN D O  G A B IN E T E  CON A L C O - 
ba, en calle concurrida, os casa tranquila y no es ni ha 
sido de huéspedes,

P « ,  13, tienda de ultramarinos, daraii nuon. (* 5)

m
i

DESENGAÑO, 10 TRIPLICADO, Y  SILVA, 43.

EFECTOS Y SERVICIOS FÚNEBRES.
En este establecimiento, ademas del gran taller.que tiene estableciclo-para la construcción de las urnas fúne­

bres de zinc, privilegiadas en iSóS, y de t >da clase deataiules en madeia y ploiíió; hábitos de todas las órdenes 
religiosas, lápidas dé mármol, marcos de madera y meta!, esquelas de funeral y toda clase de efectos mortudrios. 
Se encarga de embalsamamientos, exhumacio-es y  traslados, del ingreso en el acto en las diferentes sacramenta­
les, y se practican todas las diligencias que las leyes óiviles'y religiosas exigen en tan angustiosos casos.

Despacho permanente (día y noche). ( 24)

LA DIAMANTINA.
Polvos metálitjgs sin corrosivo. Sirven para limpiar instantáneamente-el ore, plata, cobre y demás metales, vol­

viéndolos á su primitivo estado de lustre y brillantez. Son de grande utiliVad á los joyeros, relojeros, broncistas, milia -  
res, fondas, casas de huéspedes y particulares.— Se venden on la botica fie Borre!, Puerta del Sol, núms. 5, 7 y 9, y en 
las demás principales, y en la calle de San Martin, núm. 6, almacén de maderas finas: en cajas de 1 , 2 y 4 rs., y pa­
quetes de medio real.— Depósito al por mayor con bonificación de un 16 por 100.— Cañizares, núm 1, segundo derecha. 
Madrid. ( 2)

ji G R A N  BA Z AR,
j| CALLE MAYOR, NUMERO 2, ESQUINA A LA PUERTA DEL SOL.
: I ALM ACEN  EL MAS BARATO  DE M AD RID .

I Se acaba de recibir en este establecimiento un gran surtido de objetos de novedad en juguetes, bisutería, lámparas 
para comedores, relojes de mesa, juegos de labavos, quinqués para petróleo, pieles para coche, mantas inglesas y otro» 
muchos artículos: los precios están marcados en cada objeto. (8)

G R A N  M E N A J E R I A  E S P A Ñ O L A
, ' DE ARTURO RIPOLL,

POR MAY OR Y MENOR,
CALLE DE SAN FELIPE NERI, NUM. 4.

Aceite mineral superior á domicilio á 18 reales lata.
Eu este nuevo establecimiento encontrará el público un gran surtido eu lámparas y quinqués de todas clases, desde 

el ínfimo precio de 8 rs. una, objetos de hoja de lata y zinc en gran escala, utensilios de cocina y  batería francesa. (11)

ALMACENES
DE

DODERO. ESCOBAR V COM.PtSlA
Fuencarral, núm. 22, Madrid.

YA LLEGARON
las partidas de pasas y aceitunas que es­
perábamos, y como todos los años, son 
clases superiores y precios arreglados.

Abadejo, cóngrio en caldo y seco, sar­
dinas prensadas, pasas desde 22 rs. ar­
roba.

Almacén de frutos coloniales y del 
país, Fuencarral, 22, Madrid.

UNICO
depósito de la verdadera sidra espumosa 
de Gijon. Se sirven pedidos para todos 
los cstablccimiéntos dentro y fuera de 
Madrid. Almaccil de frutos coloniales y 

del país de Dodero, Escobar y compañía, 
Fuencarral, 22, Madrid.

LIQ U ID A C IÓ N
DE LOS RESTOS DE AQDINALDOB.

Cuñetes de aceitunas de 10 á 7 rs. 
Mazapan de. Toledo de 10 á 9.
Pasas superiores de 60 á 48.
Higos de Málaga de 30 á 24.
Botes de pimientos de 3 á 3 li2. 
Latas de sardinas, 19 y 20 cuartos. 
Garbanzos de cochura desde 20 rs. ar­
roba.— Fuencarral, 22, almacén. (14)

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.LAS COLONIAS, ARENAL, 8.
En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y  variado surtido en vinos de Jerez, Málaga 

Burdeos, Opoito, Madera y Chanpegneen todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.
-Entre los más renombrados licores estrangeros, ofrezco á mi numerosa ciíeutela el verdadero Marrasquino de G iro- 

lamo,Luxardo de Zara, el Cumin de Riga, el Chartrense legítimo de la abadía de la Gran Chartreuse, el Curasao y Ani­
seta de Foquin, Ponche al rom, Cacao á la vainilla. Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom , 
Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Chanpagne, Bitler y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del estranjero, Trufas del Perigord, Fois-gras B ran- 
deburgo, Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas. , o

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandes, Copenhague y Prevalé, 
Q upos de bofa, nata, Cliester, Rociuefor, Gruyere y Pannesaiio, frutas de la Habana, Galletas inglesas. Tés, Cafés J 
Azúcares de las clases más selectas. Salchichones de Vicb, Lyon Géuova y Bologne.

Estando en correspondencia (iirecta con las más acreditadas casas de los puntos productores, puedo garantizar legi­
timidad y pureza de todos los artíoulos que se expenden en mi establecimiento.

LAS COLONIAS, ARENAL, 8. 9)

Ayuntamiento de Madrid




